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RESUMEN 

Se consultó a noventa y ocho personas, de acuerdo a ello, se ha conocido que han 

vivenciado la violencia psicológica y la violencia física en la provincia de Mariscal 

Nieto, dichas personas colaborativas fluctuaron entre 18 a 50 años de edad en el 

año 2023. 

De lo encontrado, se observa una correlación moderada y estadísticamente 

significativa entre la agresión psicológica y la agresión física, con un coeficiente de 

0.668. Además, se identifican correlaciones significativas entre la dimensión de 

control y manipulación, la dimensión de aislamiento y restricción social, así como 

la dimensión de menosprecio y humillación, todas con la agresión física, con 

coeficientes de 0.487, 0.654 y 0.710 respectivamente. 

Estas correlaciones, sugieren que las personas que exhiben o experimentan altos 

niveles de agresión psicológica, control y manipulación, aislamiento y restricción 

social, o menosprecio y humillación, también, tienden a estar involucradas en 

comportamientos de agresión física. La consistencia de los resultados, refuerza la 

noción de que estas dimensiones de interacciones negativas entre individuos están 

interrelacionadas. 

Estos resultados, son un indicador importante de la necesidad de abordar múltiples 

dimensiones de la agresión en intervenciones preventivas y terapéuticas. 

Palabras clave: agresión, aislamiento, humillación. 
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ABSTRACT 

Ninety-eight people were surveyed, and according to this, it has been learned that 

they have experienced psychological violence and physical violence in the province 

of Mariscal Nieto. These collaborators ranged in age from 18 to 50 in the year 2023. 

From the findings, a moderate and statistically significant correlation was observed 

between psychological aggression and physical aggression, with a coefficient of 

0.668. Furthermore, significant correlations were identified between the control and 

manipulation dimension, the isolation and social restriction dimension, and the 

contempt and humiliation dimension, all with physical aggression, with coefficients 

of 0.487, 0.654, and 0.710, respectively. 

These correlations suggest that people who exhibit or experience high levels of 

psychological aggression, control and manipulation, social isolation and restriction, 

or belittling and humiliation, also tend to be involved in physical aggression 

behaviors. The consistency of the results reinforces the notion that these dimensions 

of negative interactions between individuals are interrelated. 

These results are an important indicator of the need to address multiple dimensions 

of aggression in preventive and therapeutic interventions. 

Key words: aggression, isolation, humiliation. 
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INTRODUCCIÓN 

La disquisición fue ¿cómo es la correspondencia entre agresión psicológica y 

agresión física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023? 

En ese sentido, el tema ha sido objeto de estudio durante varias décadas. La 

percepción de los sujetos procesales (víctimas, agresores, y profesionales 

involucrados), respecto a esta correspondencia positiva ha evolucionado a lo largo 

del tiempo, reflejando cambios tanto en el entendimiento teórico como en la 

respuesta social y legal a estas formas de violencia. En la década de 1970-1980, se 

comienza a reconocer y estudiar más formalmente la violencia doméstica, incluida 

la agresión psicológica, aunque inicialmente el foco estaba más en la violencia 

física. La agresión psicológica empieza a ser vista como un precursor común de la 

violencia física en las relaciones de pareja. 

En la década de 1990, surgen investigaciones que empiezan a documentar la 

prevalencia y las consecuencias de la violencia psicológica, estableciendo 

correlaciones con la violencia física. Se reconoce que agresión psicológica no solo 

es un antecedente de la física, sino que también es una forma de violencia en si 

misma con graves consecuencias para la salud mental y física de las víctimas. 

Marco Legal y Políticas Públicas: Se desarrollan marcos legales y políticas públicas 

que abordan tanto la violencia física como la psicológica, reflejando la comprensión 

de su interconexión. 

Después del año 2000, la investigación en este periodo se caracteriza por una mayor 

integración de perspectivas psicológicas, sociológicas y legales, reconociendo la 

agresión psicológica y física como componentes interrelacionados de un espectro 

de violencia doméstica. 

Se desarrollan modelos teóricos que explican la escalada de la violencia en las 

relaciones, desde el abuso psicológico hasta el físico, destacando la importancia de 

intervenir tempranamente. 

La investigación contemporánea reconoce la complejidad de la violencia de pareja, 

entendiendo, que la agresión psicológica y física está a menudo entrelazada y que 
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ambas pueden tener un impacto devastador en las víctimas. 

Se presta mayor atención, cómo las víctimas y los profesionales (por ejemplo, el 

personal de justicia, los trabajadores sociales y los profesionales de la salud), 

perciben y responden a la interacción entre la agresión psicológica y física. 

En la actualidad, existe un consenso creciente sobre la importancia de abordar todas 

las formas de violencia en las relaciones de pareja de manera integral. Se reconoce 

que la agresión psicológica puede ser tan dañina como la física y que ambas a 

menudo coexisten. La investigación continúa explorando las dinámicas específicas 

de esta relación, con un enfoque en mejorar las intervenciones y el apoyo a las 

víctimas. 

Investigar la relación entre agresión psicológica y agresión física en el contexto de 

la violencia familiar en el sur peruano es fundamental por varias razones, tanto para 

la comprensión del fenómeno como para la formulación de políticas y programas 

efectivos de intervención. La importancia de esta investigación se puede resumir en 

los siguientes puntos: 

Entender la dinámica entre la agresión psicológica y física, permite una 

comprensión más completa de la naturaleza de la violencia familiar. Reconocer 

cómo estas formas de violencia interactúan, puede ayudar a identificar patrones y 

factores de riesgo clave. 

La identificación de la agresión psicológica como posible precursor de la violencia 

física, puede llevar a estrategias de prevención e intervención más tempranas y 

efectivas, permitiendo abordar el problema antes de que escale a formas de 

violencia más graves. 

Los hallazgos de esta investigación, pueden informar y guiar el desarrollo de 

políticas públicas y programas gubernamentales dirigidos a combatir la violencia 

familiar, asegurando que se aborden todas las formas de violencia y se proteja mejor 

a las víctimas. La investigación puede contribuir a la educación y sensibilización 

sobre las consecuencias de la violencia psicológica, a menudo menos visible o 

reconocida que la violencia física, fomentando una mayor conciencia y respuesta 

comunitaria. 
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Comprender la relación entre las formas de violencia, puede ayudar a mejorar los 

servicios de apoyo para las víctimas, incluyendo asesoramiento, atención médica y 

legal, y refugio, al abordar de manera integral las diversas necesidades de quienes 

sufren violencia familiar. Esta investigación puede arrojar luz sobre los factores 

sociales y culturales específicos del sur peruano que contribuyen a la violencia 

familiar, permitiendo abordajes culturalmente sensibles y efectivos en la prevención 

y tratamiento. 
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CAPÍTULO I: EL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

1.1. Descripción de la realidad problemática 

Internacional 

A nivel global, se estima que aproximadamente 736 millones de mujeres, lo que 

equivale a casi una de cada tres, han sido víctimas de algún tipo de violencia física 

o sexual en su vida (ONU-Mujeres, 2023). Este alarmante número, que representa 

el 30% de todas las mujeres mayores de 15 años, incluye aquellas que han sufrido 

violencia por parte de su pareja actual o anterior, así como violencia sexual fuera 

de la relación. Es importante destacar que estos datos no toman en cuenta el acoso 

sexual. 

Las repercusiones de esta violencia son profundas y variadas, afectando 

significativamente la salud física y mental de las mujeres. Aquellas que han 

experimentado violencia tienden a presentar mayores tasas de depresión, trastornos 

de ansiedad, embarazos no deseados, así como un mayor riesgo de contraer 

infecciones de transmisión sexual, incluido el VIH. Además, se enfrentan a 

numerosos otros problemas de salud que pueden persistir mucho tiempo después de 

que la violencia haya terminado. 

La mayoría de los actos de violencia contra las mujeres, son cometidos por sus 

esposos o parejas, tanto actuales como anteriores. Más de 640 millones de mujeres 

mayores de 15 años, que representan el 26% del total, han sido víctimas de violencia 

por parte de su pareja. 

Entre las adolescentes que han mantenido una relación, casi una de cada cuatro, 

específicamente el 24% de las jóvenes de 15 a 19 años, han sufrido violencia física 
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o sexual a manos de su pareja. Además, el 16% de las mujeres jóvenes de 15 a 24 

años reportó haber experimentado este tipo de violencia en el último año (ONU-

Mujeres, 2023). Estas cifras reflejan una problemática extendida y grave, 

subrayando la necesidad urgente de acciones concretas y efectivas para combatir la 

violencia de género en todo el mundo. 

El problema de la relación entre agresión psicológica y agresión física dentro del 

contexto de la violencia familiar, es un tema de relevancia internacional, abordado 

por diversos estudios y organizaciones globales. A nivel internacional, se presenta 

este problema considerando varios aspectos clave: 

Las investigaciones a nivel global han mostrado que la agresión psicológica en el 

ámbito familiar a menudo precede o acompaña a la agresión física. Esto sugiere una 

correlación directa entre ambas formas de abuso, donde la violencia psicológica 

puede ser un indicador o un precursor de la violencia física (Cahui Ramírez et al., 

2022). 

La relación entre agresión psicológica y física en la violencia familiar, se observa 

en una amplia gama de contextos culturales y socioeconómicos, lo que indica que 

este es un problema universal, no limitado a regiones o grupos específicos. 

Existen políticas y Legislaciones Internacionales en las organizaciones, como la 

ONU y la Organización Mundial de la Salud (OMS), que han reconocido la 

gravedad de ambas formas de violencia en el ámbito familiar y promueven políticas 

para combatirlas. La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y la Convención de Belém do Pará, son 

ejemplos de marcos legales internacionales que abordan estas cuestiones. 

Hay Estudios y Datos Globales de tal manera que informes globales y estudios 

transnacionales, proporcionan datos que demuestran la prevalencia de ambas 

formas de violencia y su interrelación. Estos estudios destacan la importancia de 

abordar la violencia psicológica, como parte integral de las estrategias para prevenir 

y responder a la violencia familiar. 

Por cierto, que hay dificultades en la medición y el reconocimiento a nivel 

internacional, uno de los desafíos, es la medición precisa y el reconocimiento de la 
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agresión psicológica, que a menudo es menos visible y más difícil de cuantificar 

que la violencia física. 

Los enfoques de Intervención Integral, permiten estrategias internacionales que 

enfatizan la necesidad de un enfoque integral que aborde tanto la agresión 

psicológica como la física, reconociendo que ambas son componentes críticos de la 

violencia familiar y que deben ser tratadas conjuntamente para lograr una 

intervención efectiva. 

Entonces, desde una perspectiva internacional, se entiende que existe una relación 

significativa y compleja entre la agresión psicológica y la física en el contexto de 

la violencia familiar. Esta comprensión está respaldada por una creciente base de 

evidencia y ha informado el desarrollo de políticas y programas destinados a 

combatir todas las formas de violencia familiar a nivel mundial. 

Nacional  

En 2019, el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) de Perú, realizó 

la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar, revelando datos preocupantes sobre 

la violencia contra las mujeres. Según esta encuesta, el 57,7% de las mujeres de 15 

a 49 años reportaron haber sufrido violencia psicológica, física y/o sexual, alguna 

vez en su vida, por parte de su esposo o compañero, lo que representa una 

disminución de 5,5 puntos porcentuales respecto al año anterior. La violencia 

psicológica fue la más reportada con un 52,8%, seguida por la violencia física con 

un 29,5% y la violencia sexual con un 7,1%. 

La violencia contra la mujer, definida como cualquier acción o conducta que cause 

muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico, es una problemática grave 

que refleja desequilibrios de poder basados en el género. Estas estadísticas no solo 

subrayan la magnitud del problema, sino que también enfatizan la necesidad de 

mejorar las políticas sociales para la protección y promoción de los derechos de la 

mujer. 

Además, se encontró que el 10,0% de las mujeres que alguna vez estuvieron en una 

relación de pareja experimentaron violencia física y/o sexual en los últimos 12 

meses. Este porcentaje ha disminuido en 2,8 puntos en los últimos cinco años. Las 
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regiones con mayores índices de violencia reportada fueron Cusco, Apurímac, 

Piura, Huancavelica y San Martin. 

De las mujeres maltratadas físicamente, el 44,7% buscó ayuda en personas 

cercanas, siendo la madre la más consultada, seguida de amigos, vecinos, hermanas 

y padres. Las regiones de Ica, Apurímac, Loreto y San Martin registraron más del 

50,0% de mujeres buscando apoyo en su entorno cercano. 

En relación a la violencia bajo influencia de sustancias, el 13,9% de las mujeres 

reportó haber sufrido violencia física por parte de su pareja bajo efectos del alcohol 

o drogas en el último año. Esta práctica ha disminuido en 3,9 puntos porcentuales 

desde 2014. La prevalencia fue mayor en áreas rurales y en hogares de menor 

riqueza. 

El 29,5% de las mujeres agredidas físicamente, buscaron ayuda en instituciones, 

con la mayoría acudiendo a comisarías, seguidas por fiscalías y la Defensoría 

Municipal (DEMUNA). 

Apurímac, Huancavelica, Arequipa y Cusco, registraron los mayores porcentajes 

de mujeres alguna vez en pareja que fueron víctimas de violencia por parte de su 

pareja o esposo en 2019. Entre las formas de violencia física más comunes estaban 

empujones, sacudidas y tirones. El 65,2% de las víctimas sufrió moretones y 

dolores, y el 13,7% presentó heridas graves. 

El 3,3% de las mujeres admitió haber ejercido violencia física contra su pareja 

cuando no estaba siendo agredida. La mayor prevalencia se encontró en áreas 

urbanas y entre mujeres con educación secundaria. 

Finalmente, se observó que las madres y padres son quienes con mayor frecuencia 

corrigen a los niños de 1 a 5 años, siendo la reprimenda verbal la forma de castigo 

más utilizada tanto por madres como por padres. 

En Perú, la relación entre agresión psicológica y agresión física en el contexto de la 

violencia familiar es un problema grave y de alta prioridad, abordado desde varias 

perspectivas: 

La legislación peruana reconoce la violencia familiar, incluyendo tanto la agresión 

física como la psicológica, como un delito grave. La Ley N° 30364, Ley para 
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prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres y los integrantes del 

grupo familiar, es un ejemplo claro de este reconocimiento y su esfuerzo por 

combatir estas formas de violencia. 

Las estadísticas nacionales en Perú, muestran altas tasas de violencia familiar, 

incluyendo tanto la agresión física como la psicológica. Según informes de 

instituciones como el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP) y 

el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) (ENAHO, 2022), la 

violencia psicológica es frecuentemente reportada, a menudo acompañando casos 

de violencia física. 

El gobierno peruano ha implementado diversas políticas y programas para abordar 

la violencia familiar. Esto incluye campañas de concientización, la creación de 

centros de emergencia mujer, y la provisión de asistencia legal y psicológica a las 

víctimas. 

Persisten los desafíos en la Implementación y el Acceso a la Justicia, a pesar de los 

avances legales y de políticas, aún existen desafíos significativos en la 

implementación efectiva de estas medidas y en garantizar el acceso a la justicia para 

las víctimas. Esto incluye barreras culturales, estigmatización de las víctimas y 

limitaciones en los recursos de los sistemas de justicia y apoyo. 

La academia en Perú ha contribuido con investigaciones que examinan la relación 

entre la violencia psicológica y física en el ámbito familiar, ofreciendo datos y 

análisis que respaldan las políticas públicas y las estrategias de intervención. 

En Perú, ha habido una creciente concienciación y movilización social contra la 

violencia familiar. Movimientos como "Ni Una Menos" han tenido un papel 

importante en visibilizar el problema y en presionar por cambios efectivos en 

políticas y actitudes sociales (M. B. Rosales, 2018). 

En el Perú, la problemática de la violencia familiar, y la relación entre agresión 

psicológica y física, se aborda con un enfoque multidimensional que incluye 

cambios legislativos, políticas públicas, apoyo a las víctimas, investigación 

académica y movilización social. Sin embargo, aún persisten desafíos significativos 

en la lucha contra este grave problema social. 
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El Sur del Perú 

En el sur del Perú, específicamente en las regiones de Arequipa, Puno, Tacna y 

Moquegua, la problemática de la violencia familiar, y en particular la relación entre 

agresión psicológica y agresión física, presenta características y desafíos propios de 

la región. Veamos cómo se presenta este problema desde esta perspectiva regional: 

Las estadísticas y reportes regionales, en estas áreas suelen reflejar una alta 

incidencia de violencia familiar, incluyendo tanto la agresión física como 

psicológica, planteados en una entidad del Estado (INEI, 2023). Sin embargo, la 

disponibilidad y precisión de estos datos pueden variar, y en algunos casos, la 

violencia psicológica podría estar subreportada debido a factores culturales o de 

estigma. 

En estas regiones, las dinámicas sociales y culturales pueden influir en la 

percepción y denuncia de la violencia familiar. Existen prácticas y creencias 

tradicionales que, en algunos casos, pueden normalizar o minimizar ciertos tipos de 

violencia, especialmente la psicológica. 

Las víctimas de violencia familiar en Arequipa, Puno, Tacna y Moquegua pueden 

enfrentar desafíos en el acceso a servicios de apoyo (INEI, 2023), como 

asesoramiento legal y atención psicológica, especialmente en áreas rurales o menos 

urbanizadas. 

Aunque la legislación peruana proporciona un marco para abordar la violencia 

familiar, puede haber diferencias en la implementación y eficacia de estas leyes a 

nivel regional. La capacidad de respuesta de las autoridades locales y la 

sensibilización sobre el tema son cruciales. 

En estas regiones, pueden existir iniciativas locales o regionales específicas 

destinadas a combatir la violencia familiar. Esto puede incluir campañas de 

concienciación, programas educativos y la creación de redes de apoyo comunitario. 

La academia y organizaciones locales pueden realizar estudios para entender mejor 

la naturaleza y el alcance de la violencia familiar en estas regiones, incluyendo la 

relación entre agresión psicológica y física. 

El activismo y la movilización comunitaria desempeñan un papel importante en la 
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sensibilización sobre la violencia familiar y en la presión para mejorar las respuestas 

y servicios disponibles. 

En el sur del Perú, la problemática de la violencia familiar, incluyendo la relación 

entre agresión psicológica y física, es abordada considerando las particularidades 

regionales, que incluyen factores culturales, sociales, de acceso a servicios y de 

respuesta institucional. Se requiere un enfoque integral y adaptado a las 

características específicas de estas regiones para abordar efectivamente este 

problema. 

Local 

La Oficina de la Defensoría del Pueblo en Moquegua, liderada por Manuel Amat, 

ha expresado su preocupación y ha instado a las autoridades locales a mostrar un 

compromiso más firme en la lucha contra la violencia hacia las mujeres y los 

integrantes del grupo familiar. Este llamado se produjo tras constatar que, de las 

trece municipalidades en la región, solo ocho habían establecido sus instancias 

distritales de concertación para abordar esta problemática (Defensoría-pueblo, 

2023). 

Se observó que los municipios distritales de Puquina, San Cristóbal, Coalaque, 

Yunga, Cuchumbaya, Chojata, La Capilla, Lloque, Quinistaquillas y Matalaque, así 

como las municipalidades provinciales de Mariscal Nieto, General Sánchez Cerro 

e Ilo, no habían implementado estas instancias esenciales para una gestión efectiva 

y coordinada de casos de violencia, ni para la prevención de los mismos. 

Según datos del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP), entre 

enero y junio de 2023, los Centros de Emergencia Mujer (CEM) en la región 

atendieron 877 casos de violencia, de los cuales 428 fueron de violencia física, 335 

de violencia psicológica y 112 de violencia sexual. Estas cifras resaltan la urgencia 

de una acción decidida y coordinada. 

En línea con la Ley N° 30364, que busca prevenir, sancionar y erradicar la violencia 

contra las mujeres y los integrantes del grupo familiar, la Oficina Defensorial de 

Moquegua, recomendó a las municipalidades mencionadas crear sus instancias de 

concertación lo antes posible y desarrollar planes de trabajo efectivos para abordar 
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esta problemática. 

Se subraya que la responsabilidad de establecer y dirigir estas instancias recae 

directamente en los alcaldes distritales y provinciales, según lo establece la Ley N° 

31439, que modificó la Ley Orgánica de Municipalidades. Esta ley también 

contempla la suspensión del cargo de alcalde o alcaldesa por el incumplimiento de 

estos deberes. 

Las funciones principales de estas instancias incluyen la implementación, 

monitoreo y evaluación de políticas públicas para combatir la violencia, 

promoviendo el cumplimiento de la Ley Nº 30364 y el protocolo de actuación en 

instituciones públicas a nivel distrital y provincial. 

Finalmente, se destacó la creación de la Instancia Distrital de Concertación en San 

Antonio, sumándose a las ya establecidas en Samegua, El Algarrobal, Pacocha, 

Torata, Ubinas, Ichuña y Carumas, como un paso positivo hacia la erradicación de 

la violencia contra las mujeres y los integrantes del grupo familiar en la región. 

1.2. Definición del problema 

1.2.1. Problema general 

¿Cómo es la correspondencia entre agresión psicológica y agresión física según la 

percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023? 

1.2.2. Problemas específicos 

¿De qué manera es la correspondencia entre control y manipulación y agresión 

física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal 

Nieto, 2023? 

¿De qué forma es la correspondencia entre aislamiento y restricción social y 

agresión física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023? 

¿Cuál es la forma de correspondencia entre menosprecio y humillación y agresión 

física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal 

Nieto, 2023? 
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1.3. Objetivos de la investigación 

1.3.1. Objetivo general 

Demostrar que se ha generado correspondencia positiva entre agresión psicológica 

y agresión física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023 

1.3.2. Objetivos específicos 

Probar que se ha generado correspondencia positiva entre control y manipulación y 

agresión física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023 

Determinar que se ha generado correspondencia positiva entre aislamiento y 

restricción social y agresión física según la percepción de los sujetos procesales en 

la jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023 

Contrastar que se ha generado correspondencia positiva entre menosprecio y 

humillación y Agresión física según la percepción de los sujetos procesales en la 

jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023 

1.4. Justificación y limitaciones de la investigación 

1.4.1. Justificación 

Teórica 

Justificar teóricamente la relación entre agresión psicológica y agresión física en el 

marco de la violencia familiar en el sur peruano, implica recurrir a diversas teorías 

psicológicas, sociológicas y criminológicas. Estas teorías proporcionan un marco 

para entender cómo y por qué estas dos formas de violencia a menudo coexisten y 

se influyen mutuamente. 

Teoría del Ciclo de la Violencia (Cuervo Pérez, Mónica Marcela Martínez Calvera, 

2013), desarrollada por Lenore Walker, esta teoría sugiere que la violencia en el 

hogar sigue un patrón cíclico que a menudo comienza con abuso psicológico antes 

de escalar a la violencia física. El abuso psicológico sirve para desestabilizar y 

controlar a la víctima, preparando el terreno para formas de abuso más graves. 
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Teoría del Aprendizaje Social (Bandura, 1986), propuso que los comportamientos, 

incluida la violencia, se aprenden a través de la observación y la imitación. En 

contextos donde la violencia es normalizada, como puede ser el caso en ciertas áreas 

del sur peruano con tradiciones y estructuras sociales específicas, la agresión 

psicológica y física puede ser más prevalente. 

Teoría del Estrés Familiar (Albarracín De La Cruz, 2021), esta teoría sugiere que el 

estrés, ya sea económico, social o psicológico, puede aumentar la probabilidad de 

violencia en el hogar. En el contexto del sur peruano, factores como la pobreza, el 

desempleo o el aislamiento social pueden contribuir a ambos tipos de agresión. 

Teoría de los Sistemas Familiares (Rivas-Santiago, 2022) Murray Bowen y otros, 

han propuesto que la familia debe entenderse como un sistema emocional complejo. 

Dentro de este sistema, la violencia (tanto psicológica como física) puede ser una 

manifestación de disfunciones y desequilibrios en las relaciones y la comunicación 

familiar. 

Teorías Feministas (Vargas Arenas, 2008), estas teorías, que incluyen los trabajos 

de autores como Carol Gilligan y bell hooks, enfatizan cómo las estructuras de 

poder y género influyen en la violencia doméstica. La agresión psicológica, es a 

menudo un medio de mantener el poder y el control, que puede escalar a la violencia 

física. 

Teoría de la Violencia Simbólica (Alvarez-larrauri, 2009), Pierre Bourdieu 

introdujo el concepto de violencia simbólica, que se refiere a la manera en que el 

poder y la dominación se manifiestan en formas no físicas, como el lenguaje y otros 

signos. Esta violencia simbólica puede coexistir y reforzar la violencia física en el 

ámbito familiar. 

Estas teorías, aplicadas al contexto del sur peruano, ayudan a entender la relación 

entre la agresión psicológica y física en la violencia familiar, considerando factores 

culturales, sociales, económicos y de género específicos de la región. 

Metodológica 

Desde una perspectiva metodológica, la justificación de la relación entre agresión 

psicológica y agresión física en el contexto de la violencia familiar en el sur 
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peruano, se basaría en la aplicación de técnicas de investigación y análisis de datos 

rigurosos. A continuación, se describen algunos enfoques metodológicos clave para 

justificar esta relación: 

Estudios Longitudinales: Realizar estudios longitudinales que sigan a las familias o 

individuos afectados por la violencia a lo largo del tiempo. Esto permitiría observar 

cómo la agresión psicológica puede evolucionar hacia la agresión física, o cómo 

ambas formas de agresión interactúan y se desarrollan en el tiempo. 

Investigaciones Cualitativas: Utilizar métodos cualitativos como entrevistas 

profundas y grupos focales con víctimas de violencia familiar, trabajadores 

sociales, y profesionales de la justicia y la salud. Estas investigaciones pueden 

proporcionar un entendimiento más profundo de la naturaleza y dinámicas de la 

relación entre agresión psicológica y física. 

Comparaciones Interregionales o Internacionales: Comparar los patrones y 

características de la violencia familiar en el sur peruano con otras regiones del país 

o con datos internacionales. Esto puede ayudar a contextualizar los hallazgos y 

entender las particularidades regionales. 

Análisis de Casos: Estudiar casos individuales en detalle para explorar las 

circunstancias y dinámicas específicas que rodean los incidentes de violencia 

familiar. Esto puede incluir el análisis de expedientes judiciales, informes policiales 

y testimonios de víctimas. 

Evaluación de Programas de Intervención: Analizar los resultados de programas de 

intervención y prevención de violencia familiar para evaluar cómo las estrategias 

dirigidas a reducir la agresión psicológica, pueden influir también en la agresión 

física. 

Estos enfoques metodológicos permiten abordar la relación entre agresión 

psicológica y física en la violencia familiar de manera integral y basada en 

evidencia, proporcionando una justificación sólida para la comprensión y el 

tratamiento de esta problemática en el sur peruano. 

Práctica 
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Justificar la relación entre agresión psicológica y agresión física en el marco de la 

violencia familiar en el sur peruano, desde una perspectiva de aplicación práctica 

implica observar cómo esta relación se manifiesta en intervenciones reales, políticas 

públicas y programas de apoyo. Aquí se presentan algunos puntos clave para esta 

justificación: 

Los profesionales que trabajan en el ámbito de la violencia familiar, como 

trabajadores sociales, psicólogos, y personal de la justicia, a menudo observan que 

la agresión psicológica es un indicador o preludio de la agresión física. Esta 

observación práctica proporciona una justificación basada en la experiencia directa. 

Los centros de apoyo y refugios para víctimas de violencia familiar en el sur 

peruano, frecuentemente reportan que las víctimas han experimentado tanto 

agresión psicológica como física. El análisis de estos datos puede proporcionar 

evidencia práctica de la relación entre estas formas de violencia. 

Los programas diseñados para prevenir y abordar la violencia familiar en esta 

región, pueden ofrecer perspectivas sobre cómo las intervenciones que se centran 

en la agresión psicológica también pueden ayudar a prevenir o reducir la agresión 

física. 

La formación y prácticas de la policía y del sistema judicial en cuanto al 

reconocimiento y manejo de la agresión psicológica, pueden ser cruciales para 

prevenir la escalada hacia la violencia física. Las estrategias y protocolos prácticos 

en estos sectores pueden justificar la relación entre las dos formas de agresión. 

La revisión de casos judiciales y registros policíacos, puede revelar patrones 

comunes donde la agresión psicológica precede o acompaña a la agresión física, 

proporcionando una justificación basada en evidencia documentada. 

Las experiencias compartidas por las víctimas de violencia familiar, pueden 

proporcionar una perspectiva importante sobre cómo la agresión psicológica 

impacta su bienestar y potencialmente precede a la violencia física. 

La evaluación del impacto de las políticas públicas y programas gubernamentales 

dirigidos a combatir la violencia familiar, puede ofrecer una comprensión práctica 

de la interacción entre la agresión psicológica y física. 
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Desde una perspectiva de aplicación práctica, la relación entre agresión psicológica 

y agresión física en la violencia familiar en el sur peruano, se justifica mediante la 

observación y análisis de experiencias en el terreno, datos de programas de apoyo, 

prácticas de intervención, capacitación de profesionales y retroalimentación de las 

víctimas. Estas observaciones prácticas proporcionan una base sólida para 

comprender y abordar efectivamente ambas formas de violencia. 

1.4.2. Limitaciones 

El análisis de la relación entre la violencia psicológica y física presenta varias 

limitaciones metodológicas y contextuales. En primer lugar, la escasez de modelos 

teóricos específicos que integren ambas formas de violencia como etapas 

interrelacionadas dentro de las relaciones de pareja tal como señala (Blázquez et al., 

2013), que dificulta el establecimiento de un marco conceptual sólido. La tendencia 

de los estudios previos a priorizar la violencia física sobre la psicológica, implicó 

la necesidad de diseñar instrumentos que capten con precisión la percepción de los 

sujetos procesales, situación que requería mayor tiempo y costo, por lo mismo que 

no se empleó por ahora. 

En segundo lugar, la sub notificación de la violencia psicológica representa un 

desafío significativo, ya que muchas víctimas no la identifican como una forma de 

agresión, lo que afecta la recolección de datos fidedignos tal como señala (Chávez 

Palhua, 2023). Además, las limitaciones en la aplicación efectiva de normativas, 

como la Ley N° 30364 (Abastos Abarca & Vilca Cuadra, 2023), generan 

inconsistencias en la protección de las víctimas y en la sanción de los agresores, lo 

que podría influir en la percepción de los sujetos procesales. 

Otra dificultad, radicó en la variabilidad de las respuestas individuales a la 

violencia. Estudios previos han demostrado que las consecuencias psicológicas, 

como depresión y ansiedad, pueden influir en la manera en que las víctimas 

perciben y reportan la violencia (Alfaro López & Janampa Medina, 2023). Además, 

las diferencias en la interpretación y aplicación del Artículo 122-B del Código Penal 

en relación con agresiones físicas y psicológicas (Rodríguez Sullón, 2023), pueden 

generar sesgos en la valoración jurídica del problema. 
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1.5. Variables y operacionalización 

Variables 

V1: Agresión psicológica 

V2: Agresión física  

1.5.1. Operacionalización de las variables 

Agresión psicológica 

Agresión física 

Tabla 1 

Operacionalización de las variables 

Definición 

Conceptual 

Definición 

Operacional 
Dimensiones Indicadores Ítems Escala 

Escala de 

medición 

Agresión 

psicológica: 

Se refiere a un 

conjunto de 

comportamientos 

que causan daño 

emocional o 

psicológico a una 

persona. Esta forma 

de agresión puede 

incluir actos de 

intimidación, 

amenazas, 

manipulación 

emocional, críticas 

constantes, 

desprecio, y otras 

formas de abuso 

verbal o no verbal. 

El objetivo es 

menoscabar la 

autoestima, la 

seguridad 

emocional o la 

salud mental de la 

víctima. 

Agresión 

psicológica:  

Esta dimensión se 

refiere a 

conductas que 

causan daño 

emocional o 

psicológico a una 

persona. Incluye 

actos de 

intimidación, 

amenazas, 

manipulación 

emocional, 

críticas 

constantes y 

desprecio. La 

agresión 

psicológica, tiene 

como objetivo 

minar la 

autoestima, la 

seguridad y el 

bienestar 

emocional de la 

persona afectada. 

 

 

Control y 

manipulación 

Representación de un 

hombre revisando el 

teléfono de una mujer, 

simbolizando la invasión 

de privacidad y el control. 

1,2, Ordinal Likert 

Imagen de un hombre 

restringiendo el acceso de 

la mujer a recursos 

financieros, simbolizando 

el control económico. 

3 

Aislamiento y 

restricción 

social 

Una mujer que parece 

triste o preocupada 

mientras mira a través de 

una ventana, con el 

hombre de pie detrás de 

ella, simbolizando el 

aislamiento forzado. 

4,5 

Un hombre interceptando 

o cortando la 

comunicación de la mujer 

(como descolgando el 

teléfono), representando 

la restricción de su 

comunicación con el 

exterior. 

6 

Menosprecio y 

humillación 

Un hombre criticando o 

insultando a una mujer, 

simbolizando el abuso 

verbal. 

7,8  
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Representación de una 

mujer mirando un espejo 

que refleja palabras 

hirientes o despectivas, 

representando el daño a su 

autoestima. 

9 

Agresión física: 

Implica el uso de la 

fuerza física para 

infligir dolor, daño 

o lesiones a otra 

persona. Puede 

variar en gravedad 

desde golpes leves 

hasta formas más 

severas de violencia 

como golpizas, 

ataques físicos o 

incluso asesinato. 

La agresión física 

es 

característicamente 

tangible y visible, 

aunque sus efectos 

psicológicos 

también son 

significativos. 

Agresión física: 

Consiste en el uso 

de la fuerza física 

para infligir dolor 

o daño a otra 

persona. Esto 

abarca una amplia 

gama de 

comportamientos, 

desde golpes y 

empujones hasta 

formas más 

graves de 

violencia como 

golpizas o 

ataques físicos 

severos. La 

agresión física se 

caracteriza por el 

contacto corporal 

no consentido 

destinado a herir 

o controlar a la 

víctima. 

 

 

Dimensión de 

violencia directa 

Representación de un 

hombre levantando su 

mano o puño en un gesto 

amenazante hacia una 

mujer, simbolizando el 

acto inminente de golpear. 

1,2 

Imagen de una mujer con 

moretones o heridas 

visibles, representando las 

consecuencias físicas de 

la agresión. 

3 

Intimidación y 

control físico 

Un hombre sujetando 

agresivamente el brazo de 

una mujer, simbolizando 

el control físico y la 

restricción de 

movimiento. 

 

4,5 

Representación de un 

hombre parado de manera 

amenazante sobre una 

mujer, simbolizando la 

intimidación y 

dominación física. 

6 

Violencia contra 

la libertad y 

autonomía 

Imagen de una mujer 

encerrada o retenida 

contra su voluntad, como 

en una habitación cerrada 

con llave, simbolizando la 

restricción de la libertad. 

7 

Representación de un 

hombre escondiendo o 

destruyendo objetos 

personales de la mujer, 

como su teléfono o 

documentos, 

simbolizando el ataque a 

su autonomía personal. 

8,9  

 

1.6. Hipótesis de la investigación 

1.6.1. Hipótesis general 

Se ha generado correspondencia positiva entre agresión psicológica y agresión 

física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal 

Nieto, 2023. 



 

16 

 

1.6.2. Hipótesis especificas 

Se ha generado correspondencia positiva entre control y manipulación y agresión 

física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal 

Nieto, 2023. 

Se ha generado correspondencia positiva entre aislamiento y restricción social y 

agresión física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023. 

Se ha generado correspondencia positiva entre menosprecio y humillación y 

agresión física según la percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023. 
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CAPÍTULO II: MARCO TEÓRICO 

2.1. Antecedentes de la investigación 

1 

En el trabajo, Revisión teórica del maltrato psicológico en la violencia conyugal, 

que es uno de los varios estudios (Macarena Blázquez et al., 2013), epidemiológicos 

han identificado que, dentro de las relaciones de pareja, el maltrato psicológico 

ocurre con mayor frecuencia que el físico, aportando así datos significativos sobre 

esta forma de agresión. Sin embargo, a pesar de estas evidencias, la investigación y 

el análisis en el ámbito de la violencia conyugal tienden a centrarse principalmente 

en el maltrato físico, dejando en un segundo plano la problemática del maltrato 

psicológico. Este artículo, tiene como objetivo examinar detalladamente las teorías 

más relevantes en el estudio de la violencia en las relaciones de pareja, prestando 

especial atención al papel que juega el maltrato psicológico en dichas teorías. La 

revisión concluye señalando una notable carencia de modelos teóricos que aborden 

de manera directa el impacto y la función de la violencia psicológica como una 

etapa inicial que a menudo precede al maltrato físico en las relaciones de pareja. 

Este enfoque destaca la necesidad de una mayor comprensión y reconocimiento del 

maltrato psicológico en las dinámicas de violencia conyugal. 

2 

“Violencia de género contra la mujer y consecuencias en la salud física y 

psicológica Centro Poblado de Mollepata - Ayacucho. Agosto a diciembre 2021” 

Esta investigación (Alfaro Lopez & Janampa Medina, 2023), se propuso examinar 

la relación entre las consecuencias físicas y psicológicas de la violencia de género 
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y factores como la edad, el nivel educativo y las causas subyacentes en mujeres del 

Centro Poblado de Mollepata. La muestra estudiada incluyó a 177 mujeres de esta 

localidad, de las cuales el 52,5% (93 mujeres) reportaron haber experimentado 

violencia. De este grupo, un 64,5% (60 mujeres) sufrió violencia psicológica, 

mientras que un 35,5% (33 mujeres) padeció violencia física. Por otro lado, el 

47,5% (84 mujeres) indicaron no haber sido víctimas de violencia de género. 

La metodología de la investigación, fue de carácter aplicado y se utilizó un diseño 

descriptivo y observacional. En cuanto a los resultados, el 35,4% (33 mujeres) de 

las afectadas por violencia física, reportaron haber sufrido diversas consecuencias, 

como hematomas en varias partes del cuerpo (16,1%, equivalente a 15 mujeres), 

traumatismos (10,8%, 10 mujeres), embarazos no deseados (4,3%, 4 mujeres), 

trastornos funcionales (2,2%, 2 mujeres) y cicatrices causadas por su agresor (2,2%, 

2 mujeres). 

Respecto a las consecuencias psicológicas, se encontró que el insomnio fue la más 

común, afectando al 19,4% (18 mujeres), seguido de la depresión (15,1%, 14 

mujeres), la ansiedad (14,0%, 13 mujeres), el aislamiento social (10,8%, 10 

mujeres) y los intentos de suicidio (5,4%, 5 mujeres). 

La conclusión del estudio, resalta que las mujeres pueden ser víctimas de violencia 

de género independientemente de su edad, nivel educativo o las causas específicas 

que desencadenan la violencia. Este hallazgo subraya la necesidad de abordar la 

violencia de género como un problema complejo y multifacético que afecta a 

mujeres de diversos perfiles sociodemográficos. 

3 

La agresión física y/o psíquica a menores de edad y el Artículo 122-B del Código 

Penal. 

Este trabajo de tesis (Rodríguez Sullón, 2023), se centró en determinar las razones 

por las que en el artículo 122-B del Código Penal Peruano, la agresión física y/o 

psíquica directa hacia un menor se considera como una pena abstracta, mientras que 

la agresión física y/o psíquica indirecta, se clasifica como una circunstancia 

agravante, afectando así la determinación de la pena. Un objetivo específico fue 
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analizar la coherencia de la protección otorgada a la integridad física y/o psíquica 

de los menores según este artículo. 

La investigación se realizó desde una perspectiva cualitativa y con un diseño no 

experimental, ya que se basó en el análisis de la doctrina legal existente, sin 

manipular o alterar variables. El enfoque explicativo permitió profundizar en la 

comprensión de las disposiciones legales y su aplicación. Para alcanzar los 

objetivos planteados, se recurrió a una amplia gama de fuentes bibliográficas y 

doctrinales, así como a pronunciamientos y acuerdos de la Corte Suprema de 

Justicia del Perú, incluyendo sus plenos jurisdiccionales y acuerdos plenarios. 

La conclusión principal de la tesis, fue la identificación de una incongruencia en la 

legislación penal peruana respecto a la penalización de las agresiones físicas y/o 

psíquicas directas e indirectas hacia menores de edad. Esta discrepancia en la 

determinación de las penas sugiere la necesidad de revisar y posiblemente modificar 

el marco legal para garantizar una protección más coherente y efectiva de los 

derechos y el bienestar de los menores. La investigación destaca la importancia de 

una legislación congruente y sistemática que refleje adecuadamente la gravedad de 

diferentes formas de agresión contra menores. 

4 

Eficacia del Artículo 122-B del Código Penal, respecto a las Agresiones 

Psicológicas contra las mujeres e integrantes del grupo familiar. 

En el artículo (Chávez Palhua, 2023) mencionado, se llevó a cabo una investigación 

exhaustiva sobre las agresiones psicológicas dirigidas a mujeres y miembros de la 

familia. La investigación adoptó una postura crítica, basada en la premisa de que la 

vulnerabilidad de los miembros de la familia constituye una realidad palpable que 

requiere atención estatal. El estudio, tuvo como objetivo principal evaluar la 

eficacia del artículo 122-B del Código Penal en lo que respecta a las agresiones 

psicológicas contra mujeres y miembros de la familia en el Distrito de San Juan de 

Lurigancho durante el año 2021. 

Uno de los hallazgos clave fue que estos delitos a menudo no se sancionan 

adecuadamente debido a la falta de alineación efectiva con los dispositivos legales 
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diseñados para ofrecer protección y amparo legal. En particular, se identificó una 

incoherencia con la Ley N° 30364 y las modificaciones a su reglamento. Este 

descubrimiento subraya una brecha significativa en el sistema legal que afecta la 

protección y el bienestar de las víctimas de agresión psicológica. 

La investigación, resalta la necesidad de un enfoque más integrado y eficiente en la 

legislación y en las políticas públicas para abordar y sancionar la violencia 

psicológica. Asimismo, pone de relieve la importancia de reformas legales que 

aseguren una mayor coherencia y efectividad en la protección de las mujeres y los 

miembros del grupo familiar frente a este tipo de agresiones. 

5 

La práctica de la Ley N° 30364 en la agresión contra el género femenino en el 

tiempo de retraimiento colectivo por Sars-Cov-2 en el distrito de Puente Piedra, 

2020. 

Este estudio (Abastos Abarca & Vilca Cuadra, 2023), se realizó con el propósito de 

evaluar la eficacia de la Ley N° 30364 en relación con las agresiones sufridas por 

mujeres, especialmente durante el período de aislamiento social causado por el 

Sars-Covid-2. Para ello, se adoptó un enfoque cualitativo, con un diseño no 

experimental y transversal, en el marco de una investigación de nivel descriptivo y 

básico. La metodología incluyó la realización de entrevistas a seis expertos en 

derecho de familia que trabajaban en la jurisdicción de Puente Piedra, utilizando 

una guía de entrevista diseñada específicamente para este propósito. 

Los resultados del estudio, indicaron un aumento en el número de denuncias de 

violencia durante la pandemia, pero también revelaron que pocos de estos casos 

llegaron a una conclusión satisfactoria, en parte, debido a la aplicación poco severa 

de la Ley Nº 30364. Además, se identificó que las formas más comunes de agresión 

contra las mujeres fueron la violencia física y psicológica. 

A partir de estos hallazgos, se concluyó que, aunque la implementación de la Ley 

N° 30364 ha tenido un impacto positivo en el manejo de casos de agresión contra 

mujeres durante el período de aislamiento por Sars-Covid-2 en Puente Piedra, su 

efectividad en la reducción de la incidencia de estos casos no ha sido tan 
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significativa como se esperaba. Este estudio, subraya la necesidad de fortalecer la 

aplicación de la ley y desarrollar estrategias más eficaces para proteger a las mujeres 

de la violencia, especialmente en tiempos de crisis sanitaria. 

6 

Factores desencadenantes de agresión contra la mujer que afectan al grupo familiar, 

en el distrito de Villa María del Triunfo, 2022.  

El autor (Mallcco Chavez, 2023), la violencia contra las mujeres representa un 

problema serio y en aumento, particularmente en el ámbito doméstico, un lugar que 

idealmente debería ser seguro y acogedor. Sin embargo, para muchas mujeres, el 

hogar se transforma en un espacio de violencia, dolor, humillación y miedo. La 

Organización Mundial de la Salud, señala que la violencia contra la mujer 

constituye una violación de los derechos humanos fundamentales y un grave 

problema de salud pública. Este tipo de violencia, impacta negativamente en la 

calidad de vida de las mujeres, afectando su bienestar físico, psicológico y 

económico. 

El propósito de esta investigación, fue identificar los factores que contribuyen a la 

agresión contra las mujeres en el grupo familiar de Villa María del Triunfo. Para 

alcanzar este objetivo, se adoptó un enfoque cualitativo, con un diseño descriptivo 

y no experimental de tipo transaccional-descriptivo. La población del estudio 

estuvo compuesta por 10 abogados especializados en Derecho Penal. 

Se empleó un cuestionario titulado "Factores desencadenantes de agresión contra la 

mujer en el grupo familiar", que incluyó 8 preguntas. Los resultados obtenidos 

revelaron los factores específicos que conducen a la agresión contra las mujeres en 

esta área y su impacto en la dinámica familiar. De acuerdo con las conclusiones del 

estudio, los principales factores que desencadenan la agresión psicológica contra 

las mujeres en Villa María del Triunfo, incluyen la drogadicción, el machismo, la 

delincuencia y el alcoholismo. 

Como parte de las recomendaciones derivadas de la investigación, se sugieren 

diversas técnicas y estrategias para abordar y mitigar estas problemáticas. Estas 

recomendaciones buscan proporcionar soluciones efectivas para combatir la 
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agresión contra las mujeres y mejorar la situación de las familias afectadas en Villa 

María del Triunfo. 

7 

Violencia psicológica entre hombres y mujeres en estudiantes universitarios.  

La violencia en las relaciones de pareja (Elizalde Socola et al., 2023), es un 

fenómeno global que trasciende fronteras, culturas y estratos sociales, 

manifestándose tanto en formas físicas como psicológicas. Estudios han revelado 

que hay una aceptación social generalizada de esta violencia en hombres y mujeres, 

lo cual, se atribuye a la exposición a modelos de comportamiento violento dentro 

del entorno familiar. Sin embargo, es importante señalar que la información y las 

estadísticas disponibles sobre violencia psicológica son limitadas en comparación 

con la violencia física. 

En este contexto, el objetivo principal de la investigación, fue comparar la 

incidencia de la violencia psicológica entre hombres y mujeres. Para lograr este fin, 

se aplicó el test "VEC" a un grupo de 100 jóvenes estudiantes de la Facultad de 

Psicología Clínica de la Universidad del Azuay. Los resultados del estudio, 

indicaron que la agresión se presenta en ambos géneros, lo que no solo refleja la 

persistencia de este problema, sino también la continuidad de patrones de 

comportamiento obsoletos en la resolución de conflictos en las relaciones de pareja. 

Esto tiene implicaciones significativas para las generaciones actuales y futuras, ya 

que tales patrones pueden perpetuarse y transmitirse a través de las generaciones. 

El estudio, pone de manifiesto la necesidad de abordar la violencia psicológica en 

las relaciones de pareja con la misma seriedad que la violencia física. Asimismo, 

subraya la importancia de desarrollar estrategias de intervención y prevención que 

rompan con estos patrones anacrónicos y promuevan relaciones más saludables y 

respetuosas. 

8 

Incidencia y causas en las formas de violencia familiar en la ciudad de Juliaca, año 

2022. 
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Aguilar Nina, Héctor Erasmo. 

Esta investigación (Aguilar Nina, 2023), se enfocó en describir la incidencia y las 

causas de la violencia familiar en la ciudad de Juliaca, reconocida por tener uno de 

los índices más altos de violencia contra la mujer en la Región de Puno. El estudio, 

se llevó a cabo específicamente en el distrito de Juliaca, el cual, sirvió tanto como 

el universo poblacional como el área de estudio para los casos de violencia familiar, 

atendidos por el Centro de Emergencia Mujer durante el año 2022. 

Para la investigación, se utilizó una muestra que incluyó el Informe Estadístico de 

la Región Puno sobre casos de violencia familiar, así como la colaboración de 

diversas entidades públicas que están comprometidas con la atención de estos casos. 

Entre estas entidades se incluyen el Programa Nacional AURORA, la Fiscalía Civil 

y de Familia, y la Comisaría PNP de Juliaca. La metodología aplicada, fue de 

enfoque cualitativo y el tipo de investigación fue jurídico-descriptivo. Se recopiló 

información tanto del contenido del Informe Estadístico como a través de 

entrevistas, empleando un método analítico jurídico para interpretar los datos 

recogidos y las respuestas obtenidas en las entrevistas. 

Los resultados de la investigación, indicaron que las formas más comunes de 

violencia familiar en la ciudad de Juliaca durante el año 2022, fueron la violencia 

física y la psicológica, siendo estas principalmente dirigidas hacia las mujeres y los 

integrantes del grupo familiar. Se identificaron como causas comunes de esta 

violencia, la desigualdad de poder dentro del entorno familiar, exacerbada por 

factores socioculturales, así como la desconfianza, los celos y las infidelidades entre 

cónyuges o parejas. 

Esta investigación, destaca la necesidad de abordar la violencia familiar en Juliaca 

desde múltiples frentes, considerando tanto las dinámicas de poder en el seno 

familiar como los factores socioculturales que perpetúan esta violencia. Además, 

subraya la importancia de la colaboración entre diferentes entidades públicas en la 

atención y prevención de estos casos. 

9 
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Violencia psicológica, sus secuelas permanentes y la proporcionalidad de la pena, 

Edwin Marcelo Poalacin-Iza, Diana Maricela Bermúdez-Santana. 

La investigación (Edwin Marcelo, Poalacin-Iza Bermúdez-Santana, 2023) 

presentada, guía al lector a través de un análisis detallado de las necesidades de las 

mujeres y su continua búsqueda y lucha por la igualdad de derechos y género en la 

sociedad. Se centra en la promulgación del artículo 17 del Código Orgánico Integral 

Penal, que tipifica como delito, diversas formas de violencia contra la mujer o 

miembros de la familia. Un aspecto crítico de este estudio, es el debate sobre la 

proporcionalidad de la pena máxima impuesta en casos donde las víctimas sufren 

secuelas permanentes. La investigación busca evaluar si las sanciones establecidas 

por el Código Orgánico Integral Penal son proporcionales al principio de 

proporcionalidad, especialmente en lo que respecta a la imposición de la pena 

máxima. 

El objetivo principal de esta investigación, es realizar una revisión crítica del 

Artículo 157 del Código Orgánico Integral Penal. Para alcanzar este fin, se adopta 

una metodología cualitativa que incluye métodos de revisión bibliográfica, análisis 

histórico-lógico y enfoque inductivo. El estudio busca determinar el impacto de la 

violencia descrita y las secuelas que deja en las víctimas, enfocándose también en 

la necesidad de atención profesional, asistencia médica y rehabilitación como parte 

esencial de la recuperación de las víctimas. 

Se hace especial hincapié en los derechos de las víctimas y en cómo el actual marco 

legal podría estar incumpliendo el principio de proporcionalidad penal en relación 

con la gravedad del daño causado. Esta investigación, profundiza en el derecho de 

las mujeres a vivir sin violencia y plantea cuestiones críticas sobre la adecuación y 

efectividad de las leyes actuales para proteger a las mujeres y sancionar 

adecuadamente a los agresores. 

10 

La situación de las mujeres víctimas de violencia psicológica en la provincia de 

Esmeraldas, Ecuador. Un abordaje jurídico. 
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Esta investigación (Días de Perales, 2023), aborda la situación de las mujeres 

víctimas de violencia psicológica en la Provincia de Esmeraldas desde una 

perspectiva jurídica. La motivación detrás del estudio, radica en la realidad de que, 

independientemente de su fortaleza y valentía, las mujeres poseen características 

físicas y psicológicas distintas a las de los hombres, características que pueden 

hacerlas especialmente vulnerables frente a la agresión por parte de seres queridos. 

Estas vulnerabilidades pueden llevar a consecuencias extremadamente severas, 

como la locura, el suicidio, o incluso llegar a cometer homicidio. 

El propósito de esta investigación, fue arrojar luz sobre las circunstancias que 

enfrentan las mujeres víctimas de violencia psicológica en la Provincia de 

Esmeraldas. Además, buscó examinar el papel del Estado en la erradicación de este 

tipo de violencia en la región. Para llevar a cabo el estudio, se adoptó un enfoque 

metodológico mixto, combinando técnicas de investigación documental y de 

campo. Los métodos empleados, incluyeron análisis, síntesis, crítica y el enfoque 

histórico-lógico. 

La población del estudio, estuvo compuesta por 1,142 mujeres que habían 

experimentado maltrato psicológico y que habían recurrido a las autoridades para 

denunciar sus casos. De este grupo, se seleccionó una muestra de 12 mujeres para 

un análisis más detallado. Para recopilar información, se utilizó la técnica de la 

entrevista semiestructurada. 

Este estudio, subraya la necesidad de abordar las complejas realidades que 

enfrentan las mujeres víctimas de violencia psicológica y destaca la importancia del 

papel del Estado en la protección de estas mujeres y en la lucha contra la violencia 

de género en Esmeraldas. Además, pone de relieve la necesidad de medidas 

jurídicas y sociales más eficaces para apoyar a las víctimas y prevenir futuras 

incidencias de violencia psicológica. 

11 

Agresividad y bienestar psicológico en personas privadas de su libertad por delitos 

contra la vida, cuerpo y salud. 
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Esta investigación (Figueroa Delgado & Leon Peña, 2023), se propuso como 

objetivo principal, explorar la relación entre la agresividad y el bienestar 

psicológico en individuos privados de su libertad por delitos relacionados con 

atentados contra la vida, el cuerpo y la salud. La muestra, consistió en 178 internos 

masculinos mayores de 18 años, quienes participaron voluntariamente en el estudio 

mediante la aplicación de dos instrumentos específicos. El primero fue el 

cuestionario de agresividad de Buss y Perry AQ, adaptado por Ortecho D. (2021), 

y el segundo, la escala de bienestar psicológico de Díaz et al., adaptada por Álvarez, 

N. (2019). 

Para el análisis, se empleó un enfoque de investigación básica y un diseño no 

experimental de tipo descriptivo-correlacional. Los resultados revelaron un 

coeficiente de 0.13 y un nivel de significancia por encima de 0.05, indicando que 

no hay una relación significativa entre la agresividad y el bienestar psicológico en 

la muestra estudiada. Adicionalmente, se concluyó que el nivel de agresividad entre 

los internos es alto, con prevalencia de agresiones físicas (39.3%) y hostilidad 

(39.9%). En cuanto al bienestar psicológico, se observó que predominaba un nivel 

alto en el 61.2% de los internos. 

Interesantemente, el estudio también destacó que ciertas dimensiones de la 

agresividad, como la agresión física, la agresión verbal y la ira, mostraron una 

asociación directa y significativa con la dimensión de autonomía en el bienestar 

psicológico. Esta observación sugiere que ciertos aspectos de la agresividad pueden 

estar vinculados con cómo los individuos perciben y experimentan su sentido de 

autonomía. 

En resumen, este estudio aporta información valiosa sobre las dinámicas de la 

agresividad y el bienestar psicológico en una población específica, ofreciendo 

perspectivas para futuras investigaciones y posibles intervenciones en contextos 

penitenciarios. 

12 

Agresión y empatía en estudiantes de secundaria en instituciones educativas de 

Lima Sur. 
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El propósito principal (Vasquez Idrugo, 2023) de este estudio, fue investigar la 

posible relación entre la agresión y la empatía en estudiantes de nivel secundario. 

Se optó por un enfoque correlacional y un diseño de investigación no experimental. 

La población de estudio consistió en 252 adolescentes de ambos géneros, con 

edades comprendidas entre los 12 y 18 años, pertenecientes a instituciones 

educativas de Lima Sur. 

Para la recolección de datos, se utilizaron dos herramientas específicas: el 

Cuestionario de Agresión (AQ) de Buss y Perry en su versión adaptada por 

Yessenia Natividad Tintaya Gamarra, y la Escala Básica de Empatía de Jolliffe y 

Farrington, adaptada por Merino y Grimaldo. Tras un análisis exhaustivo de los 

datos recogidos, los resultados indicaron que no existe una correlación 

estadísticamente significativa entre los puntajes totales de agresión y empatía 

(p>0.05). Esto significa que, en esta muestra en particular, los niveles de agresión 

y empatía no parecían estar directamente relacionados. Adicionalmente, no se 

encontraron correlaciones significativas entre las distintas dimensiones de la 

agresión y la empatía. 

El estudio, también reveló que la mayor proporción de agresión entre los 

adolescentes se situó en un nivel medio, alcanzando un 41.9%. Paralelamente, se 

observó que el 39.3% de los participantes presentaba un nivel medio de empatía. 

Estos hallazgos sugieren que, aunque la agresión y la empatía son factores 

importantes en el comportamiento y las relaciones interpersonales de los 

adolescentes, no necesariamente están interconectados de manera directa en esta 

población específica. 

Este estudio, aporta insights valiosos para la comprensión del comportamiento 

adolescente y puede ser útil para orientar futuras investigaciones y estrategias 

educativas enfocadas en el desarrollo emocional y social de los estudiantes de nivel 

secundario. 

13 

Violencia familiar y su repercusión en el desempeño académico de los alumnos y 

alumnas de la facultad de derecho y ciencias políticas de la Universidad Nacional 

de Ucayali, 2022. 
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Este trabajo de investigación (Palomino Cabrera, 2022), representa un esfuerzo 

conjunto de docentes y estudiantes, cuya participación activa ha sido fundamental 

para entender la magnitud de la violencia entre el alumnado. El objetivo principal 

de la investigación, fue demostrar cómo la violencia familiar afecta el rendimiento 

académico de los estudiantes de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la 

Universidad Nacional de Ucayali durante el año 2022. Para esto, se analizaron dos 

variables principales y ocho dimensiones de estudio: violencia física, psicológica, 

sexual y patrimonial, junto con el rendimiento académico, la deserción 

universitaria, la culminación de estudios en el tiempo establecido y la motivación 

académica. 

La metodología empleada fue de tipo básico, con un nivel correlacional descriptivo 

y un diseño no experimental. Participaron 117 estudiantes del XII ciclo y 10 

docentes de la Facultad de Derecho. Los hallazgos revelaron que un 61.5% de los 

estudiantes sufrían violencia física, siendo el 58.9% de ellos mujeres; un 35% 

experimentó violencia psicológica, de los cuales el 68.3% eran mujeres; el 50.4% 

sufrió violencia sexual, siendo mujeres el 76.3% de estos casos; y el 45.3% 

experimentó violencia patrimonial, con un 69.2% de mujeres afectadas. Además, el 

26.5% de los participantes conocía a otros estudiantes que habían sufrido algún tipo 

de violencia. 

En el ámbito académico, el 70.1% de los estudiantes desaprobaron una o más 

asignaturas, y el 49.9% sufrieron estrés o tensión a causa de la violencia familiar. 

Un 92.3% consideró que la violencia familiar afectaba su desempeño académico. 

Además, un 4.3% había experimentado deserción temporal, el 41.8% culminó sus 

estudios en más de 6 años, y el 17.9% reportó falta de motivación académica. 

Significativamente, el 92.3% de los estudiantes y el 100% de los docentes opinaron 

que la universidad debería implementar un servicio para atender casos de violencia 

familiar. 

En conclusión, la investigación demostró que la violencia familiar tiene un impacto 

negativo significativo en varias dimensiones del rendimiento académico de los 

estudiantes. Por lo tanto, es esencial implementar actividades preventivas y 
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servicios de apoyo para manejar de manera oportuna estos casos, con el fin de 

mejorar la calidad de la educación y el bienestar en el entorno universitario. 

14 

La ineficiencia de la resocialización del condenado en delitos de violencia contra la 

mujer – maltrato psicológico, Lima – 2020. 

La tesis (Caballero Alvarado, 2020) en cuestión, se enfocó en evaluar el grado de 

ineficiencia en los procesos de resocialización de individuos condenados por 

violencia contra la mujer, específicamente en casos de maltrato psicológico, en la 

ciudad de Lima durante el año 2020. La investigación, se llevó a cabo mediante un 

enfoque básico, con un nivel descriptivo explicativo y utilizando un método de 

análisis cuantitativo. Esto se basó en encuestas aplicadas a una muestra significativa 

de 31 elementos relacionados con el tema, pertenecientes al establecimiento 

penitenciario de Ancón 1. 

La aplicación de las encuestas permitió recopilar datos esenciales para la 

investigación, concluyendo en la no validación de las hipótesis iniciales, 

especialmente dado que el coeficiente rho de Spearman de 0.307 no respaldó la 

hipótesis general del estudio. La conclusión principal fue que la resocialización de 

los condenados por maltrato psicológico contra mujeres en Lima es deficiente, 

fluctuando entre niveles bajos a irregulares. Además, se observó que, debido a que 

estos individuos son frecuentemente sentenciados a penas mínimas de prisión 

efectiva, no logran una rehabilitación adecuada. Por lo tanto, una vez cumplidas sus 

condenas, existe un riesgo significativo de que puedan cometer actos adicionales de 

violencia psicológica contra otras parejas femeninas y mujeres en general. 

Este hallazgo resalta una preocupación crítica sobre la eficacia de los programas de 

rehabilitación y resocialización en el sistema penitenciario de Lima, especialmente 

en casos de violencia psicológica. Subraya la necesidad de abordar y mejorar estos 

programas para prevenir la reincidencia y garantizar la seguridad y el bienestar de 

las mujeres en la sociedad. 

15 
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Abordaje teórico y metodológico de la violencia psicológica en relaciones de 

pareja: un estado del arte. 

El artículo (Jaramillo Correa et al., 2023), aborda el objetivo de identificar y 

analizar los conceptos y metodologías que se utilizan en la prevención e 

intervención de la violencia psicológica en las relaciones de pareja. Para ello, se 

adoptó un enfoque hermenéutico y cualitativo, realizando un análisis categorial de 

documentos académicos publicados entre 2009 y 2020. Las fuentes consultadas 

incluyeron bases de datos reconocidas como Scielo, Dialnet, Scopus, Science Direct 

y APA Psynet. En este análisis, se establecieron categorías específicas que 

abarcaron la definición de violencia psicológica, las bases teóricas subyacentes y 

las metodologías empleadas para su evaluación, prevención y tratamiento. 

Entre los hallazgos más significativos del estudio, se resaltó la falta de un consenso 

en la definición de la violencia psicológica, así como la identificación de una amplia 

gama de conductas asociadas a este tipo de violencia. También se exploraron 

diversas hipótesis que buscan explicar cómo surge y se perpetúa la violencia 

psicológica en las relaciones. Además, se revisaron varios instrumentos y 

estrategias de evaluación utilizados en este campo, junto con metodologías que 

integran elementos tanto de la prevención como de la psicoterapia. 

A partir de estos resultados, se recomienda la elaboración de definiciones y 

enfoques teóricos que sean más acordes con el contexto específico y la población 

estudiada. Se sugiere también, la importancia de realizar investigaciones 

multidisciplinarias que puedan aportar una comprensión más amplia y efectiva de 

la violencia psicológica en las relaciones de pareja. Este enfoque multidisciplinario 

permitiría desarrollar estrategias de intervención y prevención más 

contextualizadas y eficaces. 

16 

Maltrato psicológico y su repercusión en la autoestima en una mujer de 28 años de 

la ciudad de Quevedo. 

La autora (Indio Zambrano, 2023) señala, que el maltrato puede manifestarse de 

diversas maneras, incluyendo formas físicas, verbales, económicas y psicológicas.  
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Es notable que el maltrato psicológico, en particular, tiene un impacto profundo en 

las víctimas, afectando su sistema de creencias y llevándolas a menudo a sentirse 

culpables o merecedoras de su sufrimiento. Este tipo de maltrato tiene una 

influencia directa y negativa en la autoestima de la persona afectada. Por lo tanto, 

es crucial reconocer que, más allá de las consecuencias físicas o situaciones de 

estrés, el daño emocional que se manifiesta a través de la revictimización, es un 

aspecto fundamental que debe ser considerado. Este daño emocional se refleja en 

la conducta de la persona afectada y requiere una atención especial. 

En este contexto, el caso en estudio se titula "Maltrato psicológico y su repercusión 

en la autoestima en una mujer de 28 años de la ciudad de Quevedo". El objetivo de 

este estudio, fue determinar cómo el maltrato psicológico ha afectado la autoestima 

de la paciente. Para lograr este objetivo, fue necesario implementar diversas 

técnicas para la recolección de información. Además, se llevó a cabo una 

intervención psicológica que incluyó tanto la evaluación de la paciente como la 

elaboración de un plan terapéutico adecuado. 

Los resultados obtenidos, permitieron cumplir con el objetivo del estudio de caso, 

proporcionando una comprensión detallada de la relación entre el maltrato 

psicológico y su impacto en la autoestima. Este caso, pone de relieve la importancia 

de abordar el maltrato psicológico de manera integral, considerando tanto los 

aspectos emocionales como los comportamentales de las víctimas, y resalta la 

necesidad de intervenciones terapéuticas efectivas para ayudar a las personas 

afectadas a recuperar su autoestima y bienestar emocional. 

17 

Factores asociados a la violencia psicológica y física familiar en adolescentes 

peruanos desde un enfoque ecológico. 

La investigación (Cahui Ramírez et al., 2022) en cuestión, se enfocó en evaluar los 

factores asociados con la violencia psicológica y física en el contexto familiar entre 

adolescentes peruanos, utilizando el modelo ecológico de la violencia como marco 

teórico. 
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Este estudio transversal, utilizó un análisis secundario de datos obtenidos de la 

Encuesta Nacional de Relaciones Sociales (ENARES) del año 2015. La 

metodología empleada fue un muestreo trietápico estratificado por conglomerados, 

y la muestra incluyó a 1500 adolescentes. Las variables principales examinadas 

fueron la violencia física y psicológica. Además, se analizaron variables asociadas 

siguiendo el modelo ecológico, y se empleó una regresión logística para determinar 

el odds ratio (OR) y sus intervalos de confianza al 95% (IC 95%). 

Los resultados mostraron que el 23,73% de los adolescentes encuestados, 

experimentaron violencia psicológica severa, y el 42,47%, violencia física grave. 

Se observó que los varones estaban menos expuestos a la violencia psicológica (OR 

= 0,60; IC 95%: 0,41-0,86) en comparación con las mujeres. Los adolescentes que 

presenciaron peleas frecuentes entre sus padres tenían una mayor exposición a la 

violencia física, especialmente en comparación con aquellos que solo presenciaron 

peleas ocasionalmente (OR = 5,80; IC 95%: 2,47-13,60). Además, aquellos que 

consideraban que desobedecer a los padres justificaba la violencia física, tenían casi 

el doble de probabilidades de ser expuestos a ella (OR = 1,27; IC 95%: 1,01-1,59). 

En términos de factores personales, la edad más joven del adolescente estaba 

asociada con una mayor predisposición a la violencia física. Ser mujer aumentaba 

la probabilidad de sufrir maltrato psicológico. A nivel nacional, la investigación 

sugiere que la violencia física a menudo se considera un comportamiento aceptable 

entre una parte significativa de la población. La combinación de una menor edad y 

una capacidad de protección limitada en los adolescentes maltratados, podría 

reforzar este patrón de violencia. 

En conclusión, el estudio resalta la necesidad de abordar tanto la violencia física 

como la psicológica en la población adolescente, considerando factores 

individuales, familiares y sociales, y sugiere la importancia de implementar 

estrategias de prevención y protección adaptadas a las necesidades específicas de 

esta población vulnerable. 

18 

Violencia psicológica hacia la mujer: ¿cuáles son los factores que aumentan el 

riesgo de que exista esta forma de maltrato en la pareja? 
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Basándose (Safranoff, 2017), en el análisis del "Estudio nacional sobre violencias 

contra las mujeres" realizado en Argentina en 2015, se identificaron varios factores 

de riesgo que incrementan la vulnerabilidad de las mujeres al maltrato psicológico. 

Los hallazgos del estudio, revelaron que ciertos grupos de mujeres tienen una mayor 

probabilidad de ser víctimas de violencia psicológica en sus relaciones de pareja. 

Entre estos grupos, se encuentran las mujeres con menor nivel educativo, de mayor 

edad, que no trabajan por un salario, que viven con hijos, que están en relaciones 

menos formalizadas o de mayor duración, que tienen parejas masculinas con menor 

nivel educativo que ellas, o que tienen problemas con el alcohol. También se 

identificó un mayor riesgo entre aquellas mujeres que fueron víctimas o testigos de 

violencia durante su infancia. 

El artículo propone estrategias de intervención para combatir el maltrato 

psicológico, enfatizando la importancia de empoderar a las mujeres y fortalecer su 

independencia respecto de sus parejas. Esto implica desarrollar programas y 

políticas que fomenten la educación y el empleo para las mujeres, así como ofrecer 

apoyo y recursos para aquellas que se encuentran en situaciones de vulnerabilidad. 

Además, se sugiere la necesidad de abordar las dinámicas de poder desiguales en 

las relaciones y trabajar en la prevención y el tratamiento del abuso de alcohol. 

Estas estrategias deben diseñarse considerando los contextos específicos y las 

necesidades de las mujeres afectadas, buscando no solo prevenir el maltrato 

psicológico, sino también promover relaciones más saludables y equitativas. Este 

enfoque integral es fundamental para abordar eficazmente la violencia de género y 

garantizar la seguridad y el bienestar de las mujeres en la sociedad. 

19 

La violencia psicológica en las relaciones de pareja. Una problemática actual. Se 

llevó a cabo una revisión bibliográfica (Salvazán et al., 2014), sobre la violencia 

psicológica en relaciones de parejas heterosexuales, enfocándose en evaluar cómo 

este fenómeno se manifiesta en la actualidad y en destacar sus características 

distintivas en comparación con otras formas de violencia hacia las mujeres. Una 

observación clave fue que la violencia psicológica a menudo se da en relaciones de 

pareja sin que las personas involucradas sean plenamente conscientes de su 
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existencia. Este tipo de violencia tiende a normalizarse, integrándose en los 

patrones de comportamiento aceptados y justificados dentro del marco de la cultura 

patriarcal, lo que contribuye a su persistencia a lo largo del tiempo. Además, se 

señaló que estas actitudes y comportamientos pueden transmitirse a generaciones 

futuras, perpetuando patrones anacrónicos de resolución de conflictos en las 

relaciones de pareja. 

Este análisis y la discusión sobre la violencia psicológica en parejas heterosexuales 

son especialmente relevantes para profesores y estudiantes vinculados a la Cátedra 

de Sexualidad de la Facultad de Ciencias Médicas de Guantánamo. A través de este 

estudio, se busca fomentar una mayor comprensión y conciencia sobre la naturaleza 

y las implicaciones de la violencia psicológica en las relaciones. Se destaca la 

importancia de abordar estos temas en la educación y formación médica, ya que 

permiten a los futuros profesionales de la salud identificar y tratar de manera 

efectiva este tipo de violencia, así como contribuir a la promoción de relaciones 

más saludables y respetuosas. La inclusión de este tema en la educación médica es 

esencial para combatir la violencia psicológica y fomentar una cultura de respeto y 

equidad de género. 

20 

Violencia física, sexual y psicológica según el análisis conceptual evolutivo de 

Rodgers. 

El objetivo de esta investigación (Bonamigo et al., 2022), fue esclarecer y 

profundizar en los conceptos de violencia física, psicológica y sexual. A partir de 

los datos recogidos, se buscó comparar las similitudes y diferencias entre estos tipos 

de violencia, abordando sus características distintivas, las circunstancias en las que 

ocurren y los posibles resultados de cada una. Para lograr esto, se empleó el método 

de análisis conceptual evolutivo de Rodgers. 

El estudio, se basó en la revisión de 91 documentos publicados en el año 2018, en 

idiomas como portugués, inglés, francés o español. Estos documentos fueron 

seleccionados utilizando descriptores específicos: "violencia física", "violencia 

psicológica" y "violencia sexual". A través de esta revisión, se identificaron y 
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extrajeron los antecedentes, atributos y consecuencias asociados a cada tipo de 

violencia. 

En cuanto a los resultados, para la violencia física se identificaron 17 atributos, un 

antecedente y siete consecuencias. Respecto a la violencia sexual, se encontraron 

31 atributos, 10 antecedentes y dos consecuencias. Por último, para la violencia 

psicológica se determinaron 33 atributos, cuatro antecedentes y seis consecuencias. 

Las conclusiones finales del estudio, destacaron que los diferentes tipos de 

violencia se caracterizan por una variedad de actos específicos. El reconocimiento 

y comprensión de estos actos por parte de profesionales de la salud, especialmente 

enfermeras y enfermeros, es crucial para la planificación de cuidados de calidad y 

adaptados a cada situación. Este enfoque permite a los profesionales de la salud 

responder de manera más efectiva a las necesidades de las personas afectadas por 

distintas formas de violencia, optimizando así la asistencia y el apoyo que se les 

proporciona. 

21 

Violencia física y psicológica en trabajadores del primer nivel de atención de Lima 

y Callao. 

El objetivo de esta investigación (Morales & Cordero, 2019), fue determinar la 

prevalencia y los factores asociados a la violencia física y psicológica en el personal 

de salud en establecimientos de primer nivel de atención en Lima Norte y Callao. 

Se llevó a cabo un estudio de tipo descriptivo y transversal, en el que participaron 

trabajadores de la salud de diversas categorías profesionales. 

En total, se analizaron los datos de 171 trabajadores de salud, con una edad 

promedio de 40,04 años (rango de 21 a 69 años, y una desviación estándar de 11,3). 

De ellos, el 78,9% (135 trabajadores) eran mujeres y el resto hombres. El 33,9% 

(58 trabajadores) eran técnicos en enfermería, el 19,3% (33 trabajadores) 

licenciados en enfermería, y el resto pertenecían a otros grupos ocupacionales. 

Los resultados revelaron que el 11,1% (19 trabajadores) experimentaron violencia 

física (VF), siendo los técnicos en enfermería, los administrativos y los médicos los 

más afectados. La violencia psicológica (VP) fue reportada por el 35,7% (61 
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trabajadores), con mayor frecuencia entre los técnicos en enfermería, enfermeros, 

médicos, obstetras y administrativos. Se observó que la violencia física, ocurría con 

mayor frecuencia en mujeres, trabajadores contratados y aquellos con jornadas 

laborales de 12 horas. 

Las conclusiones del estudio, indicaron que tanto la violencia física como la 

psicológica son fenómenos comunes entre los trabajadores de la salud en el primer 

nivel de atención en Lima y Callao. Los factores asociados a la violencia física 

incluyeron el ser mujer, estar contratado y tener una jornada laboral de 12 horas. 

Los investigadores recomiendan implementar medidas preventivas y de 

intervención ante la violencia, así como mejorar la comunicación y el 

entendimiento del proceso de atención entre trabajadores y usuarios, para reducir la 

incidencia de estos eventos. Este estudio, subraya la necesidad de abordar la 

violencia en el ámbito de la salud y de proteger al personal que se encuentra en 

primera línea de atención. 

22 

La violencia psicológica de género, una forma encubierta de agresión. Según (Pérez 

Martínez & Hernández Marín, 2009), es de género y se reconoce como una de las 

formas más extendidas y efectivas de ejercer poder en las relaciones, siendo 

particularmente prevalente en el contexto de las relaciones de pareja. En estas 

relaciones, los roles de género tradicionalmente asignado a hombres y mujeres, 

facilitan y legitiman la manifestación de esta violencia. Los comportamientos y 

expectativas arraigados en la cultura patriarcal suelen condicionar 

significativamente la presencia y la naturaleza de la violencia psicológica en las 

parejas. 

Uno de los aspectos destacados de esta violencia es que se produce en el marco de 

una relación previa, generalmente íntima, entre la víctima y el victimario. La 

convivencia se identifica como un factor crucial en el desencadenamiento de estos 

actos violentos, y el hogar común suele ser el escenario más frecuente para su 

ocurrencia. Esto no solo aumenta el riesgo de que se repitan conductas violentas en 

el futuro, sino que también plantea la preocupante posibilidad de que estas 
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conductas se transmitan a las nuevas generaciones, perpetuando así los ciclos de 

violencia. 

Este patrón de violencia psicológica en las relaciones de pareja, profundamente 

influenciado por la cultura y los roles de género, subraya la necesidad de abordar 

las raíces culturales y sociales de este problema. Intervenciones dirigidas a cambiar 

estas normas culturales y a educar sobre relaciones saludables y equitativas, son 

fundamentales para prevenir la violencia psicológica y sus efectos devastadores en 

las personas y en la sociedad. 

2.2. Bases teóricas 

Agresión psicológica 

Se genera también el proceso de aislamiento (Alfaro Lopez & Janampa Medina, 

2023): Intentos de cortar o limitar las relaciones sociales de la pareja, aislarla de 

amigos, familiares y otras redes de apoyo. 

Otro rasgo es el de menosprecio dado que incluye insultos, críticas constantes y 

descalificaciones, tanto en privado como en público, destinadas a minar la 

autoestima y la confianza de la pareja. Existe la intimidación y amenaza que incluye 

la amenaza verbal hacia la pareja o seres queridos, o incluso amenazas de autolesión 

para manipular a la pareja (Herrera Rodas et al., 2024). 

Es importante destacar que la agresión psicológica puede tener efectos profundos y 

duraderos en la salud mental y el bienestar de la víctima, y su identificación y 

abordaje son fundamentales para prevenir y tratar la violencia doméstica. 

Principales teorías   

Teoría del Aprendizaje Social (Bandura, 1986): Propuesta por Albert Bandura, esta 

teoría sugiere que los comportamientos, incluyendo los abusivos y agresivos, son 

aprendidos a través de la observación y la imitación. Las personas pueden aprender 

a ser agresivas psicológicamente si han observado estos comportamientos en su 

entorno, especialmente durante la infancia. 

Teoría del Control (Estrada Goic et al., 2007): Esta teoría, particularmente en el 

trabajo de Michael P. Johnson, distingue entre diferentes tipos de violencia en las 
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relaciones, incluyendo la "violencia situacional" y el "terrorismo íntimo". En el caso 

del terrorismo íntimo, la agresión psicológica es una táctica para controlar y 

dominar a la pareja. 

Teoría del Ciclo de la Violencia (Cuervo Pérez, Mónica Marcela Martínez Calvera, 

2013): Desarrollada por Lenore Walker, esta teoría describe un patrón cíclico en las 

relaciones abusivas, que incluye fases de tensión creciente, un incidente agresivo, 

y un período de luna de miel. La agresión psicológica puede ser prominente en todas 

estas fases, especialmente en la creación de tensión y en la manipulación durante la 

luna de miel. 

La Teoría del Intercambio Social (Villalpando Acuña, 2011), sostiene que las 

relaciones se basan en un sistema de costos y recompensas. En contextos abusivos, 

la agresión psicológica puede ser utilizada como una herramienta para maximizar 

las recompensas (control, poder) y minimizar los costos (resistencia, desafío). 

Teoría Feminista (Vargas Arenas, 2008), que desde una perspectiva feminista, la 

agresión psicológica en las relaciones se ve como un producto de estructuras de 

poder desiguales, particularmente en términos de género. Enfatiza cómo los roles y 

expectativas de género tradicionales pueden perpetuar la violencia psicológica. 

Modelo Ecológico de Bronfenbrenner (Torrico Linares et al., 2002), al igual que 

con la agresión física, este modelo examina la violencia psicológica, considerando 

múltiples niveles de influencia, desde el individual hasta el societal, destacando 

cómo factores personales, relacionales, comunitarios y socioculturales interactúan 

para influir en la agresión psicológica. 

Agresión física 

Generada por un esposo hacia su mujer en el contexto de una relación de pareja, se 

define como cualquier acto de violencia que resulta en o tiene potencial de causar 

daño físico a la pareja. Esta forma de violencia doméstica incluye, pero no se limita 

a, los siguientes comportamientos: 

Se manifiestan con golpes y bofetadas y que se traduce en cualquier forma de 

golpear a la pareja, ya sea con las manos, puños, o con objetos. 



 

39 

 

Se observan empujones y sacudidas con actos físicos de empujar, sacudir o jalar a 

la pareja de manera agresiva. Se manifiesta la agresión con objetos o armas, donde 

se utilizan objetos, herramientas, o armas para infligir daño físico. Se manifiesta 

también, con el estrangulamiento o asfixia que son actos que restringen la 

respiración o circulación de la pareja. 

La agresión sexual, se manifiesta de cualquier forma de contacto o interacción 

sexual no consentida, generando lesiones corporales que causan heridas, cortes, 

moretones, fracturas o cualquier otra forma de lesión corporal. 

La agresión física en el contexto de la violencia doméstica, es una grave violación 

de los derechos humanos y puede tener consecuencias devastadoras para la salud 

física y mental de la víctima. Es importante destacar que cualquier forma de 

violencia física en una relación, independientemente de la severidad, es inaceptable 

y requiere atención inmediata para garantizar la seguridad y el bienestar de la 

víctima. 

Teoría del Aprendizaje Social: Esta teoría, desarrollada por Albert Bandura, 

sostiene que la agresión es aprendida a través de la observación y la imitación. 

Según esta perspectiva, los individuos pueden aprender comportamientos agresivos 

observando a otros, especialmente en su entorno familiar durante la infancia. 

Teoría del Estrés Familiar (Albarracín De La Cruz, 2021): Esta teoría, sugiere que 

la violencia en las relaciones puede ser una respuesta al estrés y a la presión.  

Factores como problemas económicos, desempleo, y estrés laboral pueden 

aumentar la tensión en el hogar y llevar a episodios de agresión física. 

Teoría del Control (Estrada Goic et al., 2007), se sabe que fue propuesta por 

Michael P. Johnson, y diferencia entre "violencia situacional" y "terrorismo 

íntimo". En el terrorismo íntimo, la violencia es una táctica para ejercer control y 

poder sobre la pareja. En cambio, la violencia situacional se refiere a la agresión 

que surge de conflictos específicos y no necesariamente implica una relación de 

control. 

La Teoría del Patriarcado (Cagigas Arriazu, 2022), sostiene que la violencia de 

género, incluida la agresión física en las relaciones, está arraigada en las estructuras 
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sociales patriarcales que perpetúan la dominación masculina. Según esta 

perspectiva, la agresión física es un medio para mantener el poder y el control de 

los hombres sobre las mujeres. 

Teoría de la Frustración-Agresión (Amarista, 2008), sugiere, que la agresión es una 

respuesta a la frustración. Cuando los deseos o metas de un individuo se ven 

frustrados, esto puede llevar a la agresión como una forma de expresar o aliviar esa 

frustración. 

Modelo Ecológico de Bronfenbrenner (Torrico Linares et al., 2002), examina la 

violencia en las relaciones desde una perspectiva sistémica, considerando múltiples 

niveles de influencia, desde el individual hasta el societal. Propone, que la agresión 

física es el resultado de la interacción de factores personales, relacionales, 

comunitarios y socioculturales. 

Estas teorías proporcionan marcos diversos para entender la agresión física en las 

relaciones de pareja, cada uno enfocándose en diferentes aspectos y causas de este 

complejo fenómeno. La comprensión integral de la agresión física en las relaciones, 

requiere considerar estas perspectivas múltiples y a menudo interconectadas. 

Tres dimensiones cada uno con dos indicadores de la variable "agresión 

psicológica" 

Dimensión de aislamiento 

Indicador 1: Representación de una persona sola en una habitación oscura, mirando 

hacia afuera a través de una ventana pequeña. 

Indicador 2: Imagen de alguien con auriculares que bloquean el sonido del mundo 

exterior, simbolizando el aislamiento de las relaciones y apoyos sociales. 

Dimensión de control y manipulación 

Indicador 1: Representación de una persona mirando a una pantalla que muestra 

múltiples imágenes de ojos vigilantes, simbolizando la vigilancia constante. 

Indicador 2: Un reloj de arena con las personas como granos de arena, simbolizando 

la manipulación del tiempo y actividades de la persona. 

Dimensión de menosprecio y humillación 
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Indicador 1: Una persona parada frente a un espejo que refleja palabras negativas o 

insultos, representando el daño a la autoestima. 

Indicador 2: Representación de una persona encogida bajo una nube oscura de 

palabras despectivas, simbolizando la sensación de menosprecio. 

Voy a generar una figura que ilustre estas ideas. 

Generado por DALL·E 

Aquí tienes la imagen que ilustra las tres dimensiones con dos indicadores cada una, 

relacionados con la variable "agresión psicológica". Cada escena representa 

simbólicamente los diferentes aspectos de esta compleja problemática. 

Figura 1  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Generado por DALL-E 
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Figura 2  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Generado por DALL-E 

2.3. Marco conceptual 

Control y manipulación 

Se refiere a comportamientos que buscan dominar y dirigir las acciones y 

pensamientos de una persona, limitando su capacidad de tomar decisiones 

independientes. Autores como Patricia Evans en "Controlling People" han 

explorado cómo el control y la manipulación se manifiestan en relaciones abusivas  

(Rosales et al., 2005). 

Aislamiento y restricción social 

Esta dimensión involucra el acto de restringir y limitar las interacciones sociales y 

las relaciones de una persona, reduciendo su red de apoyo y aumentando su 

dependencia del abusador. Lundy Bancroft en "Why Does He Do That?" aborda 
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cómo el aislamiento es una táctica común en la violencia doméstica (Broche et al., 

2020). 

Menosprecio y humillación 

Implica acciones y palabras que degradan, avergüenzan y menosprecian a una 

persona, afectando negativamente su autoestima y dignidad. Este concepto ha sido 

analizado por autores como Karyl McBride en "Will I Ever Be Good Enough?" 

enfocándose en las relaciones narcisistas y abusivas (Viveros Chavarría, 2023). 

Violencia directa 

Se refiere al uso de la fuerza física contra otra persona, causando daño o temor. Esta 

dimensión es ampliamente estudiada en el campo de la violencia doméstica, con 

autores como Lenore Walker, en "The Battered Woman Syndrome", examinando 

sus patrones y consecuencias (Condori Nina & Cabanillas Alvan, 2018). 

Intimidación y control físico 

Incluye comportamientos que usan la amenaza o el miedo para controlar a una 

persona, como gestos amenazantes, destrucción de objetos, o uso de la fuerza para 

intimidar. Esta dimensión es discutida por Evan Stark en "Coercive Control: How 

Men Entrap Women in Personal Life" (Gómez Nashiki, 2013). 

Violencia contra la libertad y autonomía 

Engloba acciones que restringen la libertad personal y la autonomía, incluyendo 

restricciones en la movilidad, las decisiones personales y el acceso a recursos. Esta 

dimensión es abordada por autores como Martha C. Nussbaum en "Creating 

Capabilities", donde explora cómo la violencia afecta la capacidad de las personas 

para desarrollar y ejercer sus habilidades y libertades fundamentales (Aliaga et al., 

2003). 
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CAPÍTULO III: MÉTODO 

3.1. Tipo de investigación 

Para analizar la relación entre agresión psicológica y agresión física según la 

percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal Nieto en 2023, 

se aplicó un tipo de investigación básica de enfoque cuantitativo y correlacional.  

Enfoque cuantitativo: Se buscó cuantificar la relación entre las dos variables 

(agresión psicológica y agresión física) y evaluar la intensidad de esta relación. El 

uso de métodos cuantitativos permitió recolectar y analizar datos numéricos para 

establecer correlaciones estadísticas. 

Diseño correlacional: Este tipo de investigación permite determinar si existe una 

correlación entre las dos formas de agresión. La correlación puede ser positiva (a 

medida que aumenta la agresión psicológica, también lo hace la agresión física) o 

negativa (a medida que aumenta una, disminuye la otra). 

Recolección de datos: Se utilizaron herramientas, como encuestas, cuestionarios o 

entrevistas estructuradas para recoger datos de los sujetos procesales. Estas 

herramientas estuvieron diseñadas para medir específicamente, los niveles o 

percepciones de agresión psicológica y física. 

Análisis estadístico: Los datos recopilados, se analizaron utilizando técnicas 

estadísticas, como el coeficiente de correlación de Pearson, para evaluar la fuerza y 

dirección de la relación entre las dos variables. 

Variables dependientes e independientes: Se identificaron la agresión psicológica y 

la agresión física como variables principales del estudio, y se consideraron factores 

adicionales que puedan influir en esta relación. 
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Consideraciones éticas: Dado que el estudio involucra temas sensibles, como la 

agresión, es crucial tener en cuenta las consideraciones éticas, como el 

consentimiento informado y la protección de la privacidad de los participantes. 

3.2. Diseño de investigación 

Para investigar la relación entre agresión psicológica y agresión física según la 

percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal Nieto en 2023, 

se planteó el diseño de investigación no experimental. 

3.3. Población y muestra 

Población: En la presente investigación, se deduce que, las noventa y ocho personas 

han vivenciado la violencia psicológica y la violencia física en la provincia de 

Mariscal Nieto, dichas personas oscilaron entre los 18 a 50 años de edad en el año 

2023. 

Muestra: Fueron noventa y ocho personas, teniendo en cuenta el muestreo no 

probabilístico, se ha utilizado el criterio de muestra censal sobre las situaciones de 

agresión psicológica y agresión física. 

3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Para estudiar la relación entre agresión psicológica y agresión física, según la 

percepción de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023, se 

realizó el uso de las siguientes técnicas e instrumentos: 

Técnica de recolección de datos, encuestas autoadministradas: Esta técnica, implicó 

que los sujetos procesales completen un cuestionario por sí mismos, lo que permitió 

recopilar información de manera eficiente y directa. 

Instrumento de medición, cuestionario estructurado: Se diseñó y realizó un 

cuestionario de 18 preguntas estandarizadas y de acuerdo a un esquema fijo, de las 

cuales, se tuvo la finalidad de recabar información o datos cuantitativos, siendo 

valiosos de manera sistemática para verificar tanto la agresión psicológica como la 

agresión física. 
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Agresión psicológica: Se utilizó una escala validada como la "Escala de Agresión 

Psicológica" (adaptada al contexto jurídico si es necesario), que mide diferentes 

aspectos de la agresión psicológica (humillación, intimidación, control, etc.). 

Preguntas de tipo Likert, para evaluar la frecuencia y severidad de la agresión 

psicológica experimentada o percibida. 

Agresión física: Se incorporó ítems de una escala validada, como la "Escala de 

agresión física", ajustada a la jurisdicción de Mariscal Nieto, para evaluar 

experiencias de violencia física. 

Preguntas de tipo Likert, para determinar la frecuencia y gravedad de la agresión 

física. 

Técnica de análisis de datos 

Análisis estadístico: Se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson, para 

determinar la relación entre las puntuaciones de agresión psicológica y física.  

Se realizó el análisis de regresión, si se desea explorar la capacidad predictiva de 

una variable sobre la otra. 

Validación mediante juicio de expertos 

La validación del instrumento se realizó mediante juicio de expertos, en la cual, se 

evaluó la claridad, objetividad, consistencia, coherencia, pertinencia y suficiencia 

de cada una de las preguntas planteadas; habiendo obtenido un resultado de opinión 

favorable por parte de dos especialistas de la materia.  

Consideraciones adicionales 

Se aseveró que el cuestionario siempre fue ético y se respete la sensibilidad de los 

temas tratados. 

Se suministró instrucciones claras para el llenado del cuestionario, además, se 

garantizó la confidencialidad y el anonimato de los participantes. 

Este enfoque, proporcionó un método sistemático y detallado para analizar la 

relación entre agresión psicológica y física, lo que pudo revelar información valiosa 

sobre las experiencias de los sujetos procesales en la jurisdicción de Mariscal Nieto, 
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además, de acuerdo al anexo de confiabilidad de datos, se cuenta con estadísticas, 

teniendo en cuenta el contenido de los puntos de vista del cuestionario. 

3.5. Técnicas de procesamiento y análisis de datos 

Para procesar y analizar los datos en un estudio que examina la relación entre la 

agresión psicológica y la agresión física, según la percepción de los sujetos 

procesales en Mariscal Nieto, 2023, se emplearon las siguientes técnicas de 

procesamiento de datos: 

1. Limpieza y preparación de datos 

Verificación de completitud: Se revisaron los cuestionarios para asegurarse de que 

todas las preguntas hayan sido respondidas. 

Codificación de datos: Se asignaron códigos a las respuestas para facilitar su 

procesamiento. Por ejemplo, en las preguntas de tipo Likert, se pueden asignar 

valores numéricos a las respuestas. 

Tratamiento de datos faltantes: Se decidió cómo manejar las respuestas 

incompletas, ya sea excluyéndolas del análisis o utilizando técnicas de imputación. 

2. Análisis estadístico descriptivo 

Frecuencias y porcentajes: Se calculó frecuencias y porcentajes, para obtener una 

visión general de los datos. 

Medidas de tendencia central y dispersión: Se calculó la media, mediana y 

desviación estándar, para entender la distribución de las respuestas. 

3. Análisis inferencial 

Prueba de correlación: Se empleó la correlación de Pearson, para medir la relación 

lineal entre agresión psicológica y física. 

Análisis de regresión: Se buscó y utilizó la forma de predecir la agresión física a 

partir de la agresión psicológica, para realizar un análisis de regresión. 

4. Visualización de datos 

Gráficos de dispersión: Se utilizó gráficos para visualizar la relación entre las dos 

variables. 
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Histogramas y diagramas de caja: Es para mostrar la distribución de las respuestas 

de agresión psicológica y física. 

5. Análisis de confiabilidad 

Prueba de confiabilidad: Si el cuestionario tiene varios ítems para cada tipo de 

agresión, se utilizó el coeficiente Alfa de Cronbach, para verificar la consistencia 

interna. 

6. Uso de software estadístico 

Es un programa como SPSS, software especializado para realizar los análisis 

estadísticos y la visualización de datos. 

7. Interpretación y reporte 

Interpretar los resultados: Se analizaron los resultados estadísticos en el contexto 

de la investigación. 

Elaborar informes: Se presentaron los hallazgos, en informes que incluyan gráficos, 

tablas y una discusión de los resultados. 

8. Validación de resultados 

Pruebas de normalidad y homogeneidad: Se verificaron las suposiciones 

estadísticas, para asegurar la validez de las pruebas utilizadas. 

Estas técnicas, permitieron un análisis completo y riguroso de la relación entre 

agresión psicológica y física en la jurisdicción de Mariscal Nieto. 
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CAPÍTULO IV: PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 

4.1. Presentación de resultados por variables 

1 

La figura 3, muestra los resultados de una encuesta relacionada con la agresión 

psicológica en el contexto de una relación de pareja, específicamente sobre el 

comportamiento de revisar el teléfono o correos electrónicos de la pareja sin su 

permiso. 

Un 14.3% de los encuestados, que representan a 14 personas, indicaron que 

están en total desacuerdo con la afirmación de que la pareja de la persona "X" 

revisa su teléfono o correos electrónicos sin su permiso frecuentemente. Esto 

sugiere que un pequeño grupo de personas cree firmemente que este 

comportamiento no ocurre. 

Un 19.4% o 19 personas, expresaron desacuerdo, pero no de manera tan 

categórica como el grupo anterior. Esto podía interpretarse como que reconocen 

que el comportamiento puede ocurrir, pero tal vez no con la frecuencia sugerida. 

El grupo más grande, con un 40.8% o 40 personas, está de acuerdo con la 

afirmación. Esto indica que una proporción significativa de los encuestados cree 

que es común que las parejas revisen el teléfono o correos electrónicos de su 

pareja sin permiso. 

El 25.5% o 25 personas, están en total acuerdo, reflejando una convicción fuerte 

sobre la frecuencia de este comportamiento. 

Cuando sumamos los porcentajes de los grupos que expresaron algún nivel de 

acuerdo (acuerdo y total acuerdo), resulta en un 66.3%. Esto significa que dos 
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tercios de los encuestados perciben que la conducta de revisar el teléfono o 

correos electrónicos sin permiso es algo común. 

En conclusión, la mayoría de los encuestados (66.3%), cree que la agresión 

psicológica en forma de invadir la privacidad de la pareja es un problema 

frecuente. Solo un 33.7% de los participantes (desacuerdo y total desacuerdo 

combinados), no consideran que este comportamiento sea habitual. Esto puede 

reflejar una preocupación sobre la privacidad y los límites dentro de las 

relaciones de pareja, y también podría señalar una necesidad de mayor 

educación y conciencia sobre lo que constituye un comportamiento respetuoso 

y saludable en una relación. 

Figura 3 

La pareja de la persona "X" frecuentemente revisa su teléfono o correos 

electrónicos sin su permiso. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

2 

La figura 4, refleja la percepción de control o limitación de decisiones financieras 

o acceso a recursos económicos por parte de la pareja de la persona "X". 

El 11.2% de los encuestados, representando a 11 personas, está en total 

desacuerdo con la afirmación de que la pareja de la persona "X" controla o 
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limita sus decisiones financieras o el acceso a los recursos económicos. Esto 

indica que un pequeño grupo de participantes niega rotundamente que este tipo 

de control ocurra. 

Un 19.4% o 19 personas expresan desacuerdo, lo que podría indicar que, aunque 

pueden reconocer que este comportamiento puede suceder, no lo consideran 

característico de su relación. 

Un 38.8% o 38 personas están de acuerdo con la afirmación, sugiriendo que una 

proporción significativa de los encuestados percibe que hay cierto nivel de control 

o limitación por parte de sus parejas en aspectos financieros. 

El 30.6% o 30 personas están en total acuerdo con la afirmación, lo que refuerza 

la idea de que, para estos encuestados, el control sobre las decisiones financieras 

o acceso a recursos económicos es una realidad clara y definida en sus 

relaciones. 

Sumando los porcentajes de los que están de acuerdo y en total acuerdo, 

obtenemos un 69.4%, lo cual implica que aproximadamente dos tercios de los 

encuestados sienten que hay algún grado de control o limitación impuesto por 

sus parejas en el ámbito financiero. 

Entonces la mayoría de los participantes en la encuesta perciben que el control 

o limitación en las decisiones financieras es un problema presente en sus 

relaciones, con un 69.4% expresando acuerdo en alguna medida. Esto subraya 

la importancia de la autonomía financiera dentro de las relaciones de pareja y 

plantea preocupaciones sobre la agresión psico1ógica que puede manifestarse a 

través del control económico. Estos resultados pueden ser un llamado de 

atención para fomentar relaciones más equitativas y el respeto por la 

independencia financiera de cada individuo dentro de una relación. 
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Figura 4 

La persona "X" siente que su pareja controla o limita sus decisiones financieras 

o el acceso a los recursos económicos. 

 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

3 

La figura 5, muestra los resultados acerca de, si la pareja de la persona "X" 

intenta manipular sus decisiones y acciones a través de la culpabilización o el 

chantaje emocional, lo cual es otra forma de agresión psicológica. 

Un 11.2% de los encuestados, que equivalen a 11 personas, están en total 

desacuerdo con la afirmación, negando que este tipo de manipulación ocurra en 

su relación. 

Un 15.3% o 15 personas también muestran desacuerdo, aunque no tan 

enfáticamente como el grupo anterior. 

Un 39.8% o 39 personas están de acuerdo con la afirmación, lo que indica que 

una proporción considerable de los encuestados percibe que la manipulación 

emocional es una realidad en su relación. 

Un 33.7% o 33 personas están en total acuerdo, lo que significa que un tercio 
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de los encuestados siente fuertemente que son sujetos de manipulación por parte 

de sus parejas. 

Cuando sumamos los que están de acuerdo con los que están en total acuerdo, 

obtenemos un 73.5%, lo que muestra que casi tres cuartos de los encuestados, 

experimentan algún nivel de manipulación emocional en sus relaciones. 

La encuesta refleja que la mayoría de los participantes (73.5%) sienten que la 

manipulación emocional, como la culpabilización o el chantaje emocional, es 

una forma de agresión psicológica que está presente en sus relaciones. Esto 

destaca la importancia de abordar estos comportamientos y promover 

relaciones más saludables basadas en el respeto mutuo y la comunicación 

honesta, sin recurrir a tácticas manipulativas para influir en las decisiones y 

acciones de la pareja. 

Figura 5 

La pareja de la persona “X” intenta manipular sus decisiones y acciones a través 

de la culpabilización o el chantaje emocional. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 
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4 

La figura 6, presenta resultados sobre si la pareja de la persona "X" impide o 

desalienta tener contacto con amigos y familiares, un comportamiento que puede 

ser considerado una forma de agresión psicológica. 

El 13.3% de los encuestados, que corresponde a 13 personas, están en total 

desacuerdo con la afirmación, lo que sugiere que, para estos individuos, su 

pareja no impide ni desalienta activamente el contacto con su círculo social y 

familiar. 

Un 17.3% o 17 personas también expresan desacuerdo, aunque no con la misma 

firmeza que el grupo en total desacuerdo. Esto puede interpretarse como un 

reconocimiento de que, aunque pueda haber ciertas restricciones, no las 

consideran significativas o constantes. 

Un 32.7% o 32 personas están de acuerdo con la afirmación, indicando que una 

proporción considerable percibe que su pareja tiene un efecto limitante en su 

capacidad de interactuar con amigos y familiares. 

El 36.7% o 36 personas están en total acuerdo con la afirmación. Esta es la 

proporción más grande dentro de los resultados, señalando que más de un tercio 

de los encuestados, experimenta un control restrictivo significativo en sus 

relaciones personales por parte de su pareja. 

Si sumamos los porcentajes de aquellos que están de acuerdo y en total acuerdo, 

obtenemos un 69.4%. Esto indica que cerca de dos tercios de los encuestados, 

experimentan algún nivel de control o desaliento de parte de sus parejas en 

cuanto a su interacci6n con amigos y familiares. 

La mayoría de los participantes de la encuesta (69.4%), percibe que hay un 

grado de interferencia por parte de su pareja en sus relaciones sociales y 

familiares. Este tipo de comportamiento puede ser un indicativo de aislamiento, 

lo cual es una táctica común en la agresión psicológica para ejercer control sobre 

la pareja. Los resultados subrayan la necesidad de reconocer y abordar estos 

comportamientos en las relaciones para promover la independencia y el 

bienestar emocional de los individuos. 
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Figura 6 

La pareja de la persona "X" impide o desalienta tener contacto con amigos 

y familiares. 

 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

5 

La figura 7, muestra los resultados sobre la percepción de aislamiento social en una 

relación de pareja, concretamente si los individuos sienten que su pareja los aísla 

socialmente y los hace sentir solos. 

Un 9.2% de los encuestados, equivalentes a 9 personas, están en total desacuerdo 

con la afirmación, lo que indica que no se sienten aislados socialmente por sus 

parejas. 

El 15.3% o 15 personas también discrepan con la afirmación, aunque no de manera 

tan categórica como el grupo en total desacuerdo. 

El 34.7% o 34 personas están de acuerdo con la afirmación, sugiriendo que más de 

un tercio de los encuestados, experimentan cierto nivel de aislamiento social por 

parte de sus parejas. 

Un 40.8% o 40 personas muestran un total acuerdo, lo que representa la proporción 
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más grande dentro de la encuesta. Esto significa que casi la mitad de los encuestados 

siente un aislamiento social significativo en su relación. 

Sumando los porcentajes de los que están de acuerdo y en total acuerdo, se obtiene 

un 75.5%, lo cual revela que una gran mayoría de los encuestados perciben algún 

grado de aislamiento social impuesto por sus parejas. 

La encuesta indica que una proporción considerable de los participantes, siente que 

su pareja los aísla socialmente y los hace sentir solos, lo cual puede ser una forma 

de agresión psicológica. Estos resultados podrían ser un indicativo de la necesidad 

de intervención para ayudar a las personas a reconocer y abordar el aislamiento en 

sus relaciones, promoviendo así relaciones más sanas y apoyando la importancia de 

mantener conexiones sociales fuera de la pareja. 

Figura 7 

La persona siente que su pareja la aísla socialmente y la hace sentir sola/o. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

6 

La figura 8, muestra los resultados sobre la interferencia en la comunicación con 

otras personas por parte de la pareja de la persona "X", evaluando comportamientos 

como revisar mensajes o interrumpir llamadas. 
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El 10.2% de los encuestados, que se traduce en 10 personas, están en total 

desacuerdo con la afirmación de que su pareja interfiere en su comunicación. Esto 

sugiere que un pequeño porcentaje no percibe este tipo de control en su relaci6n. 

Un 16.3% o 16 personas también están en desacuerdo, aunque no de manera tan 

enfática como el grupo en total desacuerdo. 

Un 37.8% o 37 personas están de acuerdo con la afirmación, lo cual indica que una 

proporción considerable de los encuestados experimenta alguna interferencia en su 

comunicación por parte de sus parejas. 

El 35.7% o 35 personas expresan un total acuerdo, lo que refleja una fuerte 

percepción de control o intrusión en su comunicación con otros. 

Si sumamos los porcentajes de aquellos que están de acuerdo y en total acuerdo, 

resulta en un 73.5%, indicando que la mayoría de los encuestados sienten que hay 

una interferencia significativa en su comunicación personal por parte de sus parejas. 

Los datos sugieren que una gran parte de los participantes en la encuesta perciben 

que sus parejas ejercen un nivel de control preocupante sobre su comunicación con 

otras personas, lo cual puede ser considerado una forma de agresión psicológica. 

Este tipo de control puede tener un impacto negativo en la autonomía y las 

relaciones sociales de la persona afectada, y destaca la necesidad de promover la 

conciencia sobre la importancia de la privacidad y los límites saludables en las 

relaciones de pareja. 
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Figura 8 

La pareja de la persona “X” interfiere en su comunicación con otras personas 

revisando mensajes o interrumpiendo llamadas. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

7 

La figura 9, muestra datos sobre si los individuos sienten que su pareja los humilla 

o menosprecia, especialmente frente a otros, lo cual es una forma de agresión 

psicológica. 

Un 14.3% de los encuestados que corresponde a 14 personas, está en total 

desacuerdo con la afirmación. Este grupo no percibe que sean humillados o 

menospreciados por su pareja. 

Otro 14.3% o 14 personas también se encuentran en desacuerdo, lo que sugiere que 

un total de 28.6% de los encuestados, no siente que la humillación o el menosprecio 

sea una característica de su relación. 

Un 24.5% o 24 personas están de acuerdo con la afirmación, lo cual indica que casi 

una cuarta parte de los encuestados, experimenta algún nivel de humillación o 

menosprecio por parte de su pareja. 

Un 46.9% o 46 personas están en total acuerdo, lo cual es significativo y representa 

la proporción más alta de las respuestas. Esto implica que casi la mitad de los 
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encuestados, siente que son humillados o menospreciados por su pareja de manera 

notable, especialmente en presencia de otros. 

Sumando los porcentajes de los que están de acuerdo y en total acuerdo, obtenemos 

un 71.4%, lo que indica que una mayoría sustancial de los participantes de la 

encuesta percibe este tipo de agresión psicológica en su relación. 

Los resultados reflejan que más de dos tercios de los encuestados sienten que son 

objeto de humillación o menosprecio por parte de su pareja, lo que puede tener un 

impacto profundamente negativo en su autoestima y bienestar emocional. Este 

comportamiento es una señal de alarma en una relación y resalta la necesidad de 

abordar estos problemas y promover relaciones basadas en el respeto mutuo y la 

dignidad. 

Figura 9 

La pareja de la persona “X” la humilla o menosprecia, especialmente en frente de 

otros. 

 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

8 

La figura 10, evalúa diferentes aspectos de la agresión psicológica en relaciones de 

pareja. Esta tabla específica se centra en si la persona “X” siente que su pareja daña 
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constantemente su autoestima a través de comentarios despectivos o críticas. 

Un 9.2% de los participantes, equivalentes a 9 personas, están en total desacuerdo 

con la afirmación, lo que sugiere que no sienten que su pareja dañe su autoestima. 

Un 15.3%, o 15 personas, también muestran desacuerdo, aunque no de forma tan 

rotunda como el grupo en total desacuerdo. 

Un 34.7% o 34 personas están de acuerdo con la afirmación, lo que indica que más 

de un tercio de los encuestados, experimenta algún daño a su autoestima causado 

por su pareja. 

Un 40.8% o 40 personas expresan un total acuerdo, lo que revela que una gran parte 

de los encuestados siente fuertemente que su autoestima está siendo dañada de 

manera constante por su pareja. 

Cuando se suman los porcentajes de los que están de acuerdo con los que están en 

total acuerdo, se obtiene un 75.5%. Esto significa que tres cuartas partes de los 

encuestados, sienten que su autoestima se ve afectada negativamente por el 

comportamiento de su pareja. 

Los datos indican, que una mayoría significativa de los participantes en la encuesta 

percibe que su pareja tiene un impacto perjudicial en su autoestima a través de 

comentarios despectivos o críticas. Este hallazgo es preocupante, ya que el daño a 

la autoestima puede tener consecuencias a largo plazo en el bienestar y la salud 

mental de una persona. Resalta la importancia de abordar la comunicaci6n negativa 

en las relaciones y trabajar hacia patrones de interacción más positivos y 

constructivos. 
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Figura 10 

La persona "X" siente que su pareja daña constantemente su autoestima con 

comentarios despectivos o críticas. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

9 

La figura 11, muestra si las personas sienten que su pareja utiliza el sarcasmo o las 

burlas para hacerlas sentir inferiores o avergonzadas, un comportamiento que puede 

ser interpretado como una forma de agresión psicológica. 

Un 10.2% de los encuestados o 10 personas, están en total desacuerdo con la 

afirmación, lo que sugiere que no perciben que su pareja utilice el sarcasmo o las 

burlas de esta manera. 

Un 16.3% o 16 personas, también están en desacuerdo, aunque no tan firmemente 

como el grupo anterior. 

Un 29.6% o 29 personas, están de acuerdo con la afirmación, indicando que cerca 

de un tercio de los encuestados experimentan algún nivel de sarcasmo o burlas por 

parte de su pareja que les hace sentir inferiores o avergonzados. 

El 43.9% o 43 personas, están en total acuerdo con la afirmación. Esta es la 

categoría con el mayor número de respuestas, lo que refleja que casi la mitad de los 

encuestados sienten que el sarcasmo y las burlas son utilizados de manera hiriente 
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en su relación. 

Sumando los porcentajes de aquellos que están de acuerdo y en total acuerdo, 

obtenemos un 73.5%, lo que indica que la mayoría de los encuestados, sienten que 

son objeto de sarcasmo o burlas que tienen la intención de hacerlos sentir inferiores 

o avergonzados. 

Los resultados de la encuesta, sugieren que una proporción significativa de los 

participantes percibe el sarcasmo y las burlas como un método utilizado por sus 

parejas para menoscabar su autoestima y causarles vergüenza. Este comportamiento 

puede ser perjudicial y destructivo en una relación, y resalta la importancia de tratar 

el tema del respeto y la comunicaci6n saludable dentro de las dinámicas de pareja. 

Figura 11 

La pareja de la persona "X" utiliza el sarcasmo o las burlas para hacerla sentir 

inferior o avergonzada/o. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

10 

La figura 12, muestra los resultados de una encuesta que aborda la agresión física 

dentro de la pareja, específicamente si la persona "X" ha sido golpeada o ha habido 

intentos de ser golpeada físicamente por su pareja. 

Un 12.2% de los encuestados, que corresponde a 12 personas, está en total 
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desacuerdo con la afirmación, indicando que no han experimentado violencia física 

de parte de su pareja. 

Un 8.2% o 8 personas, también se encuentran en desacuerdo, lo que podría sugerir 

que tal vez han presenciado comportamientos agresivos, pero no los consideran 

como intentos de golpear. 

Un 30.6% o 30 personas, están de acuerdo con la afirmación, lo que revela que una 

cantidad significativa de los encuestados ha experimentado algún nivel de violencia 

física. 

El 49.0% o 48 personas, están en total acuerdo, lo que indica que casi la mitad de 

los encuestados han sido claramente afectados por la violencia física en su relación. 

Sumando los porcentajes de los que están de acuerdo y en total acuerdo, se obtiene 

un 79.6%, lo cual es una mayoría considerable que indica que han experimentado 

violencia física o intentos de la misma por parte de sus parejas. 

Los resultados de la encuesta son alarmantes, ya que señalan que una gran 

proporción de los participantes ha enfrentado agresión física en su relación de 

pareja. Este es un problema serio de seguridad y bienestar para los afectados, y 

resalta la necesidad urgente de intervenci6n y apoyo para las víctimas de violencia 

doméstica. La violencia física es inaceptable en cualquier relación y es fundamental 

que existan recursos y apoyo disponibles para ayudar a las personas en estas 

situaciones a encontrar seguridad y recuperar su bienestar. 
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Figura 12 

La pareja de la persona "X" la ha golpeado o intentado golpear físicamente. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

11 

La figura 13, muestra los resultados de la incidencia de lesiones físicas en las 

relaciones de pareja, específicamente si los participantes han sufrido lesiones físicas 

como resultado de las acciones de su pareja. 

El 12.2% de los encuestados, correspondiente a 12 personas, están en total 

desacuerdo con la afirmación, lo que significa que este grupo no ha sufrido lesiones 

físicas por parte de su pareja. 

Un 10.2% o 10 personas, también se encuentran en desacuerdo, aunque su respuesta 

no es tan contundente como la del grupo en total desacuerdo. 

Un 23.5% o 23 personas, están de acuerdo con la afirmación, lo que indica que 

aproximadamente una cuarta parte de los encuestados ha experimentado lesiones 

físicas a manos de su pareja. 

El 54.1% o 53 personas, están en total acuerdo con la afirmación. Este es el grupo 

más grande, indicando que más de la mitad de los encuestados han sufrido lesiones 

físicas serias como resultado de las acciones de su pareja. 
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Sumando los porcentajes de los que están de acuerdo y en total acuerdo, obtenemos 

un 77.6%, lo que indica que una gran mayoría de los encuestados han sufrido 

lesiones físicas debido a la violencia de su pareja. 

Los datos de la encuesta, sugieren que una proporción alarmante de los participantes 

ha experimentado violencia física severa en sus relaciones, que ha resultado en 

lesiones físicas. Esto resalta un grave problema de violencia de pareja y subraya la 

necesidad urgente de intervenciones para apoyar a las víctimas, así como esfuerzos 

continuos para prevenir la violencia y promover relaciones saludables y seguras. 

Figura 13 

La persona "X" ha sufrido lesiones físicas como resultado de las acciones de su 

pareja. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

12 

La figura 14, muestra los resultados de la percepción o incidencia de la agresión 

física en una relación, específicamente la tendencia de la pareja de una persona 

identificada como "X" a utilizar la fuerza física para imponer su voluntad. 

Un 13.3% de los encuestados, corresponde a 13 personas, están en total desacuerdo 

con la afirmación, lo que significa que fuertemente creen que la pareja de la persona 

"X" no utiliza la fuerza física para imponer su voluntad. 
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Un 7.1% o 7 personas, están en desacuerdo, lo que indica una negación menos 

categórica de la afirmación. 

Un 32.7% o 32 personas, están de acuerdo con la afirmación, sugiriendo que han 

percibido o experimentado este comportamiento de agresión física. 

Un notable 46.9% o 46 personas, están en total acuerdo, lo que indica una fuerte 

convicción de que la pareja de "X" sí utiliza la fuerza física de esta manera. 

La suma de las frecuencias da un total de 98 respuestas. 

La mayoría de los encuestados es 79.6%, sumando de acuerdo y total acuerdo, 

percibe que la pareja de la persona "X" utiliza la fuerza física para imponer su 

voluntad, lo que sugiere una preocupante tendencia de agresión física en la relación 

de "X". 

Una minoría del 20.4%, sumando desacuerdo y total desacuerdo, no percibe que la 

pareja de "X" utilice la fuerza física de esta manera. 

Estos resultados podrían ser indicativos de un serio problema de violencia de pareja 

dentro del grupo estudiado. 

Figura 14 

La pareja de la persona "X" utiliza la fuerza física para imponer su voluntad. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 
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13 

Esta figura 15, presenta datos relacionado con la intimidación en las relaciones, 

específicamente si la pareja de la persona "intimida usando su fuerza física o 

amenazas de violencia". 

Un 14.3% de los encuestados son 14 personas, están en total desacuerdo con la 

afirmación, indicando que no creen que la pareja de la persona intimide usando 

fuerza física o amenazas. 

Un 13.3% o 13 personas, están en desacuerdo, pero no tan fuertemente como el 

grupo anterior. 

El 27.6% o 27 personas, están de acuerdo con la afirmación, lo que sugiere que 

perciben cierto grado de intimidación por parte de la pareja. 

Casi la mitad de los encuestados, el 44.9% o 44 personas, están en total acuerdo, lo 

que indica una creencia fuerte en la presencia de intimidación física o mediante 

amenazas en la relación. 

Una mayoría significativa de los encuestados el 72.5%, sumando acuerdo y total 

acuerdo, creen que la intimidación mediante la fuerza física o amenazas de 

violencia es un comportamiento presente en la relación de la persona en cuestión. 

Un porcentaje menor 27.5%, sumando desacuerdo y total desacuerdo, no perciben 

que la intimidaci6n sea un comportamiento presente. 

Estos resultados podrían señalar un problema serio de intimidación y posiblemente 

de violencia en las relaciones dentro de la muestra estudiada. 

Como antes, se debe tener en cuenta que sin más información sobre el estudio 

(tamaño de la muestra, población, metodología, etc.), las conclusiones se basan 

únicamente en la interpretación de estos datos y no reflejan necesariamente la 

situación completa ni el contexto más amplio en el que se realizó la encuesta. 

Además, estos porcentajes reflejan percepciones o reportes de comportamiento, los 

cuales podrían diferir de los incidentes reales de violencia o intimidación. 
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Figura 15 

La pareja de la persona la intimida usando su fuerza física o amenazas de 

violencia. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

14 

La figura 16, muestra resultados que evalúa la afirmación de que la pareja de una 

persona identificada como "X", controla sus movimientos o la restringe físicamente. 

Un 15.3% de los encuestados o 15 personas, están en total desacuerdo con la 

afirmación, lo que indica que no creen que la pareja de la persona "X" controle o 

restrinja sus movimientos. 

Un 18.4% o 18 personas, también discrepa, aunque no en total desacuerdo, lo que 

sugiere algunas reservas sobre la afirmación. 

El 27.6% o 27 personas, están de acuerdo con la afirmación, lo que podría 

interpretarse como que han observado o experimentado algún nivel de control o 

restricción física por parte de la pareja de "X". 

Un 38.8% o 38 personas, muestran un total acuerdo, indicando una fuerte 

convicción de que la pareja de "X" ejerce control o restricción física. 

Una mayoría de los encuestados el 66.4%, sumando acuerdo y total acuerdo, 
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perciben que hay un control o restricción física por parte de la pareja de "X". Esto 

puede ser indicativo de un comportamiento controlador o abusivo dentro de la 

relación. 

Una menor proporción de los encuestados el 33.7%, sumando desacuerdo y total 

desacuerdo, no coinciden con la afirmación de que existe tal control o restricción 

por parte de la pareja. 

Un total de 98 respuestas validas se contabilizan en la encuesta, lo que representa 

la base de los porcentajes presentados. 

Es crucial considerar que estas cifras reflejan las percepciones de los encuestados y 

no necesariamente la incidencia real de control o restricción de movimientos. 

Además, la interpretación de estos datos debe hacerse con cautela, teniendo en 

cuenta factores como la metodología del estudio, la definición de "controlar 

movimientos o restringir físicamente" y el contexto en el que los encuestados 

entendieron y respondieron a la afirmación. 

Figura 16 

La pareja de la persona "X" controla sus movimientos o la restringe físicamente. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 
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15 

La figura 17, muestra los resultados de si la persona identificada como "X", se siente 

físicamente amenazada en su relación. 

Un 15.3% de los encuestados o 15 personas, están en total desacuerdo con la 

afirmación, lo que sugiere que no sienten que la persona "X" este físicamente 

amenazada en su relación. 

Un 23.5% o 23 personas, están en desacuerdo, aunque esta cifra no es tan fuerte 

como el total desacuerdo. 

Un 25.5% o 25 personas, están de acuerdo con la afirmación, indicando que 

perciben alguna forma de amenaza física hacia "X". 

Un 35.7% o 35 personas, expresan total acuerdo, lo que implica una fuerte 

convicci6n de que "X" se siente físicamente amenazado en su relación. 

Una mayoría de los encuestados el 61.2%, sumando acuerdo y total acuerdo, 

perciben que la persona "X" se siente físicamente amenazada en su relación, lo cual 

es preocupante y podría ser indicativo de un ambiente de abuso o miedo. 

Una proporción significativa el 38.8%, sumando desacuerdo y total desacuerdo, no 

consideran que "X" se siente amenazado físicamente, lo que podría reflejar una 

percepción de seguridad por parte de "X" o una falta de conocimiento de la situación 

por parte de los encuestados. 

El total de respuestas validas es de 98, lo que sugiere que todos los participantes 

dieron una respuesta considerada para el análisis. 

Esta figura 15, como las anteriores, resalta la importancia de considerar las 

percepciones de seguridad y amenaza en las relaciones. 
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Figura 17 

"La persona "X" se siente amenazada/o físicamente en su relación." 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

16 

La figura 18, muestra datos de la afirmación sobre si la pareja de una persona, 

identificada como "X", restringe su libertad, por ejemplo, prohibiéndole salir o 

encerrándola. 

Un 16.3% de los encuestados o 16 personas, están en total desacuerdo con la 

afirmación, lo que indica que no creen que la pareja de "X" restrinja su libertad. 

Un 21.4% o 21 personas, muestran desacuerdo, sugiriendo que tienen algunas dudas 

sobre esta restricción, pero no son concluyentes. 

El 30.6% o 30 personas, están de acuerdo con la afirmación, lo que sugiere que han 

observado o creen que "X" está siendo restringida en su libertad por su pareja. 

Un 31.6% o 31 personas, expresan un total acuerdo con la afirmación, lo que indica 

una creencia fuerte de que la pareja de "X" impone restricciones significativas en 

su libertad. 

Una mayoría de los encuestados el 62.2%, sumando acuerdo y total acuerdo, 

perciben que la pareja de "X" la restringe en su libertad, lo cual es una señal de un 
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posible comportamiento controlador y potencialmente abusivo en la relación. 

Por otro lado, un 37.7% de los encuestados, sumando desacuerdo y total 

desacuerdo, no concuerdan con la afirmación de que "X" esté siendo restringida en 

su libertad por su pareja. 

El total de respuestas válidas fue de 98, lo que sugiere que todos los participantes 

dieron una respuesta que fue tomada en cuenta en el análisis. 

Estos resultados, sugieren que hay una percepción preocupante de control y 

restricción dentro de las relaciones de los encuestados. 

Figura 18 

La pareja de la persona "X" la restringe en su libertad, coma prohibirle salir o 

encerrarla. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

17 

La figura 19, presenta datos relacionada con comportamientos de control en una 

relación, específicamente si la pareja de la persona "X" destruye o esconde sus 

pertenencias personales como una forma de control. 

Un 16.3% de los encuestados o 16 personas, están en total desacuerdo con la 

afirmación, negando que la pareja de "X" destruya o esconda sus pertenencias. 
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Un 25.5% o 25 personas, también están en desacuerdo, aunque no de manera tan 

categórica como el grupo de total desacuerdo. 

El 27.6% o 27 personas, están de acuerdo con la afirmación, sugiriendo que 

perciben este tipo de comportamiento de control por parte de la pareja de "X". 

Un 30.6% o 30 personas, expresan total acuerdo, lo que indica una convicción más 

fuerte de la existencia de este comportamiento. 

La mayoría de los encuestados el 58.2%, sumando acuerdo y total acuerdo, perciben 

que la pareja de "X" podría estar involucrada en comportamientos que implican 

destruir o esconder pertenencias personales para ejercer control, lo cual es una 

forma de abuso psico1ógico y controlador. 

Una proporción significativa el 41.8%, sumando desacuerdo y total desacuerdo, no 

concuerda con la afirmación, lo que indica que no ven este comportamiento como 

un problema en la relación de "X". 

Figura 19 

La pareja de la persona "X" destruye o esconde sus pertenencias personales para 

controlarla. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 
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La figura 20, muestra los resultados de una encuesta que evalúa si la persona 

identificada como "X" siente que su autonomía personal está siendo erosionada por 

su pareja. 

Un 13.3% de los encuestados o 13 personas, están en total desacuerdo con la 

afirmación, lo que indica que no perciben una erosión de su autonomía personal en 

la relación. 

Un 25.5% o 25 personas, también están en desacuerdo, aunque no de manera tan 

fuerte como el grupo anterior. 

El 34.7% o 34 personas, están de acuerdo con la afirmación, sugiriendo que sienten 

que su autonomía personal está siendo comprometida por su pareja. 

Un 26.5% o 26 personas, están en total acuerdo, lo que indica una fuerte convicción 

de que su autonomía está siendo erosionada. 

Una mayoría de los encuestados el 61.2%, sumando acuerdo y total acuerdo, siente 

que su autonomía personal está siendo afectada negativamente en su relación. Esto 

podría señalar un problema con dinámicas de control o abuso en la relación. 

Un 38.8% de los encuestados, sumando desacuerdo y total desacuerdo, no siente 

que su autonomía esté siendo erosionada por su pareja. 

La totalidad de las respuestas validas suman 98, lo que indica que todos los 

participantes proporcionaron datos que se consideraron para el análisis. 

Estos resultados reflejan percepciones subjetivas de los encuestados y deben 

interpretarse con cautela. No obstante, el hecho de que más de la mitad de los 

encuestados sienta que su autonomía está siendo comprometida, es motivo de 

preocupación y puede justificar una investigación más profunda o la intervención 

para abordar problemas de control y poder en las relaciones de la muestra estudiada. 
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Figura 20 

La persona "X" siente que su autonomía personal está siendo erosionada por su 

pareja. 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

4.2. Contrastación de hipótesis 

1 

La tabla 2, muestra un análisis de correlación de Spearman que mide la relación 

entre agresión psicológica y agresión física. Aquí hay un desglose de los 

componentes de la tabla: 

El número 98 en ambas variables, indica que el tamaño de la muestra para el análisis 

fue de 98 observaciones. 

Los asteriscos (  ) junto al valor de 0.668 sugieren que esta correlaci6n es altamente 

significativa. En muchos casos, un solo asterisco (*) indica una significancia de 

0.05, mientras que dos asteriscos ( ) indican una significancia más estricta, 

comúnmente 0.01. 

La correlación moderada y significativa de 0.668 entre agresión psicológica y 

agresión física sugiere que, aquellos que experimentan o ejercen agresión 

psicológica también tienden a experimentar o ejercer agresión física. La 
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significancia estadística, indica que es muy poco probable que esta correlación sea 

una coincidencia. 

Tabla 2 

Correlaciones entre la violencia psicológica y la violencia física en la provincia de 

Mariscal Nieto, en el año 2023. 

   
Agresión 

psicológica 

Agresión 

física 

Rho de 

Spearman 

Agresión 

psicológica 

Coeficiente de 

correlación 
1.000 ,668¨ 

  Sig. (unilateral)  0.000 

  N 98 98 

 
Agresión 

física 

Coeficiente de 

correlación 
,668¨  1.000 

  Sig. (unilateral) 0.000  

  N 98 98 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

2 

La tabla 3, presenta un análisis de nexo que evalúa la relación entre la dimensión 

de control y manipulación y la agresión física. 

En la tabla, el coeficiente de correlación entre la dimensión de control y 

manipulación y la agresión física es de 0.487, lo que indica una correlación positiva 

de magnitud moderada. Esto significa que, en la muestra estudiada, un aumento en 

la tendencia a controlar y manipular está moderadamente asociado con un aumento 

en la agresión física. 

Sig. (unilateral): La significancia reportada es de 0.000, lo que es altamente 

significativo estadísticamente. 

Esto implica, que las personas que tienen una mayor tendencia a controlar y 

manipular también tienden a mostrar niveles más altos de agresión física, o 
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viceversa. Sin embargo, como con cualquier análisis correlacional, no se puede 

inferir causalidad de estos resultados. Es decir, no se puede afirmar con certeza que 

el control y la manipulación causen agresión física o viceversa basándose 

únicamente en estos datos. Es necesario realizar investigaciones adicionales para 

explorar la naturaleza de esta relación y los posibles mecanismos subyacentes. 

Además, este tipo de análisis no descarta la posibilidad de que otras variables no 

medidas estén influyendo en ambas variables estudiadas. 

Tabla 3 

Correlaciones entre la violencia psicológica y la violencia física en la provincia de 

Mariscal Nieto, en el año 2023. 

   
Agresión 

psicológica 

Agresión 

física 

Rho de 

Spearman 

Dimensión de 

control y 

manipulación 

Coeficiente de 

correlación 
1.000 ,487¨ 

  Sig. (unilateral)  0.000 

   98 98 

 Agresión física 
Coeficiente de 

correlación 
,487¨  1.000 

  Sig. (unilateral) 0.000  

  N 98 98 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

3 

La tabla 4, presenta a dos variables, la dimensión de aislamiento y restricción social 

y la agresión física. 

Se observa un coeficiente de 0.654 entre la dimensión de aislamiento y restricción 

social y la agresión física, lo que sugiere una correlación positiva y significativa de 

fuerza moderada a fuerte. Esto indica que a medida que aumenta el aislamiento y la 

restricción social en los individuos de esta muestra, también tiende a aumentar la 
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agresión física, o viceversa. 

Sig. (unilateral): La significancia estadística se reporta como 0.000, lo que es 

extremadamente bajo. 

La correlación significativa y moderadamente fuerte (0.654) entre la dimensión de 

aislamiento y restricción social y la agresión física sugiere que, en esta muestra, las 

personas que experimentan mayores niveles de aislamiento y restricción social 

también muestran tendencias más altas hacia la agresión física. Esta relación es 

estadísticamente significativa y no parece ser casual. 

Tabla 4 

Correlaciones entre la violencia psicológica y la violencia física en la provincia de 

Mariscal Nieto, en el año 2023. 

   

Dimensión de 

aislamiento y 

restricción 

social 

Agresión 

física 

Rho de 

Spearman 

Dimensión de 

aislamiento y 

restricción 

social 

Coeficiente 

de correlación 
1.000 ,654¨ 

  
Sig. 

(unilateral) 
 0.000 

  N 98 98 

 
Agresión 

física 

Coeficiente 

de correlación 
,654¨  1.000 

  
Sig. 

(unilateral) 
0.000  

  N 98 98 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

4 
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La tabla 5, muestra los resultados entre la dimensión de menosprecio y humillación 

y la agresión física. 

El valor de 0.710 indica una correlación positiva fuerte entre las dos variables. Esto 

significa que, en la muestra estudiada, un aumento en la dimensión de menosprecio 

y humillación está asociado con un aumento en la agresión física. 

Existe una correlación fuerte y estadísticamente significativa entre la dimensión de 

menosprecio y humillación y la agresión física, con el coeficiente de 0.710. Esto 

sugiere que, en la muestra analizada, los individuos que experimentan o ejercen más 

menosprecio y humillación también tienden a estar involucrados en niveles más 

altos de agresión física. 

Como con cualquier análisis correlacional, es crucial recordar que correlación no 

implica causalidad. No se puede concluir definitivamente que el menosprecio y la 

humillación causen agresión física o viceversa solo con estos datos. Podría haber 

factores no medidos que influyen en ambas variables. Además, el contexto cultural 

y social, así como las variables individuales, podrían jugar un papel importante en 

esta relación y deberían ser considerados en investigaciones futuras. 

Tabla 5 

Correlaciones entre la violencia psicológica y la violencia física en la provincia de 

Mariscal Nieto, en el año 2023. 

   Dimensión de 

menosprecio 

y humillación 

Agresión 

física 

Rho de 

Spearman 

Dimensión de 

menosprecio y 

humillación 

Coeficiente de 

correlación 

1.000 ,710¨ 

  Sig. (unilateral)  ,000 

  N 98 98 

 Agresión física Coeficiente de 

correlación 

, 710¨  1.000 

  Sig. (unilateral) ,000  
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  N 98 98 

 

Nota. Elaborado por tesista. 

4.3. Discusión de resultados 

1 

Las investigaciones presentadas abordan diversos aspectos relacionados con la 

agresión psicológica y/o física, demuestran, como Macarena Blázquez et al., 2013, 

que el maltrato psicológico es más frecuente que el físico en relaciones de pareja, 

subrayando la necesidad de un mayor reconocimiento y comprensión del maltrato 

psicológico en la violencia conyugal, por tal situación, coincide en que la violencia 

psicológica precede frecuentemente a la violencia física, lo que refuerza la 

correlación observada en la afirmación analizada. 

Sin embargo, esta investigación se centra más en la conceptualización teórica que 

en la medición empírica de la relación entre ambos tipos de agresión. 

Alfaro López & Janampa Medina, 2023, revela la relación entre violencia de género 

y sus consecuencias físicas y psicológicas, enfatizando que las mujeres pueden ser 

víctimas de violencia de género independientemente de su edad o nivel educativo, 

por ello, plantea que el 64.5% de las mujeres víctimas de violencia de género 

experimentaron violencia psicológica y un 35.5% violencia física, entonces, 

coincide con lo planteado dado que ambas formas de agresión suelen aparecer 

juntas, pero no cuantifica la correlación entre ellas. 

Por otra parte, Rodríguez Sullón, 2023, identifica incongruencias en la legislación 

penal peruana respecto a la penalización de agresiones físicas y psíquicas hacia 

menores, sugiriendo la necesidad de una legislación más coherente, por tal 

situación, tiene coincidencias en que la legislación trata de manera diferenciada las 

agresiones física y psicológica, a pesar de su interconexión, entonces, no se 

establece una correlación directa entre ambas agresiones con el presente documento 

académico. 

Chávez Palhua, 2023, evalúa la eficacia del artículo 122-B del Código Penal 

respecto a agresiones psicológicas, destacando la necesidad de reformas legales 
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para una protección más efectiva, indicando que la violencia psicológica no es 

sancionada con la misma severidad que la física, a pesar que ambas coexisten en 

muchos casos, por ello, concuerda con la afirmación en que la violencia psicológica 

es un antecedente de la violencia física., pero no presenta una correlación estadística 

entre ellas.  

Cahui Ramírez et al. 2022, presenta datos donde el 23.73% de adolescentes sufrió 

violencia psicológica severa y el 42.47% violencia física grave, por tal situación, se 

asemeja a la afirmación en la relación entre ambas agresiones, aunque desde un 

enfoque de factores de riesgo, entonces, apoya la correlación entre ambas violencias 

con una metodología basada en modelos ecológicos y regresión logística. 

Bonamigo et al., 2022, encuentra similitudes y diferencias en los efectos de cada 

tipo de violencia, reafirma y concuerda con el presente trabajo, que la violencia 

psicológica y física comparten antecedentes y consecuencias, apoyando la 

correlación entre ellas. 

Palomino Cabrera, 2022, indica que la violencia física y psicológica afectan el 

rendimiento académico, enfocando en las consecuencias educativas más que en la 

relación entre ambos tipos de violencia, dentro de ello, no establece una correlación 

cuantitativa entre ambas. 

Abastos Abarca & Vilca Cuadra, 2023, durante el periodo de aislamiento por 

COVID-19, se incrementaron las denuncias de violencia contra la mujer, lo que 

sugiere que el aislamiento social puede aumentar la violencia física, esta situación, 

respalda el trabajo académico afirmando que el aislamiento y la restricción social 

pueden incrementar la agresión física. 

Mallcco Chávez 2023, identifica factores que contribuyen a la agresión contra 

mujeres en el grupo familiar, influenciada por el machismo y la delincuencia, lo 

que refuerza la idea de que ciertos patrones de control pueden derivar en agresión 

física. sugiriendo estrategias para combatir la agresión y mejorar la situación de 

familia, por lo que, comparte con el presente trabajo e identifica la humillación y el 

menosprecio como estrategias dentro del ciclo de violencia en el hogar. 

Elizalde Socola et al., 2023, compara la incidencia de violencia psicológica entre 

hombres y mujeres, resaltando la aceptación social de esta violencia y la necesidad 
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de estrategias de intervención y prevención, por ello, discrepa y no establece las 

correlaciones directas con la violencia física. 

Aguilar Nina, 2023, describe la incidencia de violencia familiar en Juliaca, 

destacando la violencia psicológica y física en el contexto familiar, dirigida 

principalmente hacia mujeres, como los celos y la desconfianza en el entorno de 

familia, dicho estudio, identifica que la violencia psicológica puede ser un 

antecedente de la violencia física, lo que confirma la coexistencia de ambas 

situaciones en contextos de abuso. 

Días de Perales, 2023, aborda la situación de las mujeres víctimas de violencia 

psicológica en Esmeraldas, destacando la importancia del papel del Estado en la 

protección de las de estas mujeres, expone que el menosprecio y la humillación 

pueden desencadenar trastornos psicológicos graves, lo que puede relacionarse con 

la tendencia a la violencia física en parejas conflictivas, pero no establece su 

correlación con la violencia física. 

Figueroa Delgado & León Peña, 2023, explora la relación entre agresividad y 

bienestar psicológico en personas privadas de su libertad, indicando la ausencia de 

una relación significativa, pero resaltando la prevalencia de agresiones físicas y 

psicológicas, entonces, esta situación contrasta con la afirmación de que el 

menosprecio y la humillación tienen una correlación fuerte con la agresión física, 

por ello, no se demuestra una correlación entre violencia psicológica y física en el 

contexto carcelario. 

Cahui Ramírez et al. 2022, presenta datos donde el 23.73% de adolescentes sufrió 

violencia psicológica severa y el 42.47% violencia física grave, por tal situación, se 

asemeja a la afirmación en la relación entre ambas agresiones, aunque desde un 

enfoque de factores de riesgo, entonces, apoya la correlación entre ambas violencias 

con una metodología basada en modelos ecológicos y regresión logística. 

Safranoff, 2017: Identifica factores que aumentan el riesgo de maltrato psicológico 

en la pareja, lo que refuerza la idea de una correlación entre control y agresión, 

proponiendo estrategias de intervención para combatir este tipo de maltrato, pero 

no examina su relación con la violencia física, pudiendo generar aislamiento social 

y facilitando la violencia física. 
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Salvazán et al., 2014, al revisar la violencia psicológica en relaciones de pareja, 

destaca que la violencia psicológica es un problema subestimado, destacando su 

normalización dentro de patrones culturales, discrepando con situaciones de lo 

normal y que su impacto no siempre deriva en violencia física. 

Morales & Cordero, 2019, determina la prevalencia de violencia física y psicológica 

en trabajadores de salud, demostrando que el 35.7% de los trabajadores de la salud 

experimentó violencia psicológica y un 11.1% violencia física y recomienda 

medidas preventivas y de intervención, por lo que, concuerda con el presente trabajo 

académico.  

Pérez Martínez & Hernández Marín, 2009, argumentan que la violencia psicológica 

de género es una forma de control en las relaciones de pareja, que puede evolucionar 

hacia la agresión física, dentro de ello, no concuerda y no cuantifica su correlación 

con la violencia física. 

2 

Entre los estudios presentados, varios abordan directamente las variables de control 

y manipulación desde la perspectiva de los sujetos procesales, destacando los 

siguientes autores y sus investigaciones: 

Macarena Blázquez et al., 2013, centra su estudio en el maltrato psicológico dentro 

de las relaciones de pareja, que podría interpretarse como una forma de control y 

manipulación, aunque el enfoque principal es la prevalencia del maltrato 

psicológico sobre el físico, por ello, concuerda y refuerza la hipótesis de que hay 

una conexión fuerte entre el menosprecio, la humillación y la agresión física, lo que 

no necesariamente implica una correlación estadísticamente fuerte con la violencia 

física. 

Mallcco Chávez, 2023, identifica factores desencadenantes de agresión contra 

mujeres, lo que implica una discusión sobre control y manipulación dentro del 

grupo familiar, lo que refuerza la idea de que ciertos patrones de control pueden 

derivar en agresión física, que puede desencadenar e identificar la humillación y el 

menosprecio como estrategias dentro del ciclo de violencia doméstica, por ello, 

concuerda con el presente trabajo académico. 
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Los estudios mencionados abordan en diferentes grados las variables de interés, 

ofreciendo una combinación de enfoques sobre la agresión física y elementos de 

control y manipulación psicológica. Cada uno aporta perspectivas valiosas sobre la 

percepción y tratamiento de estas formas de violencia en diversos contextos y 

poblaciones. 

3 

Basado en las descripciones detalladas de cada una de las tesis y artículos 

proporcionados, parece que solo una de las investigaciones menciona 

explícitamente el enfoque en “Aislamiento y restricción social del agraviado” como 

variables principales de estudio o como resultados directos según la percepción de 

los sujetos procesales. La mayoría de las investigaciones se centran en evaluar la 

prevalencia, las causas, las consecuencias y la efectividad de las leyes en relación 

con la violencia psicológica y física, sin mencionar específicamente el aislamiento 

y la restricción social como efectos directos medidos o evaluados. 

Así la de Alfaro López & Janampa Medina, 2023, mencionan consecuencias 

psicológicas de la violencia, como el insomnio, la depresión, la ansiedad y el 

aislamiento social, estas se refieren más a resultados generales de la violencia de 

género y no se centran específicamente en el aislamiento y restricción social como 

un área de interés principal, por lo tanto, según la información proporcionada, no 

se identifica una coincidencia directa con el enfoque específico en “Aislamiento y 

restricción social del agraviado” según la percepción de los sujetos procesales, lo 

que refuerza la idea de una asociación entre estas variables. 

4 

Las tesis que tratan específicamente las variables de menosprecio y humillación del 

agraviado, según la percepción de los sujetos procesales, son: 

Mallcco Chávez, 2023, aborda la violencia contra las mujeres en el ámbito 

doméstico, enfocándose en el impacto negativo en la calidad de vida de las mujeres, 

incluyendo su bienestar físico, psicológico, y económico, asumiendo roles 

negativos de acuerdo al presente trabajo académico, como estrategias dentro del 

ciclo de violencia en una familia. 
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Aunque el estudio identifica el hogar como un espacio de violencia, dolor, 

humillación y miedo, no se especifica si el menosprecio y la humillación se miden 

como variables independientes según la percepción de los sujetos procesales.  

Indio Zambrano, 2023, se centra en el maltrato psicológico y su impacto en la 

autoestima de una mujer específica, lo que afecta profundamente a las víctimas, 

llevándolas a sentirse culpables o merecedoras de su sufrimiento, este enfoque, 

sugiere una consideración del menosprecio y la humillación, aunque el estudio se 

enfoca en un caso particular y no necesariamente en la percepción de los sujetos 

procesales de manera amplia en el presente trabajo.  

Indio Zambrano, 2023, en el maltrato psicológico y su repercusión en la autoestima, 

confirma que la humillación y el menosprecio tienen efectos devastadores en la 

autoestima de las víctimas, lo que podría aumentar el riesgo de sufrir o ejercer 

violencia física, entonces, no concuerda y no aborda la relación entre el aislamiento 

social y la agresión física, sino el impacto psicológico del maltrato. 

Pérez Martínez & Hernández Marín, 2009, se centra en la violencia psicológica de 

género dentro de las relaciones de pareja y cómo los roles de género tradicionales 

facilitan y legitiman esta forma de violencia, menciona la convivencia como un 

factor crucial en el desencadenamiento de actos violentos, lo que sugiere un enfoque 

en el menosprecio y la humillación, por ello, discrepa y no especifica si estas 

variables se analizan directamente según la percepción de los sujetos procesales. 

Pérez Martínez & Hernández Marín, 2009, argumenta que la violencia psicológica 

es una forma de control en las relaciones de pareja, una forma encubierta de 

agresión, siendo una estrategia de dominación que puede evolucionar hacia la 

agresión física, concordando con el trabajo académico y no cuantifica su 

correlación con la violencia física. 
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CAPÍTULO V: CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

5.1. Conclusiones 

1 

La conclusión integral con respecto a la correlación entre agresión psicológica y 

agresión física en base a los resultados de los análisis proporcionados, sería la 

siguiente: 

Los análisis de correlación de Spearman realizados, indican una asociación 

significativa entre diversas formas de agresión en una muestra de 98 individuos. 

Específicamente, se observa una correlación moderada y estadísticamente 

significativa entre la agresión psicológica y la agresión física, con un coeficiente de 

0.668. 

Estas correlaciones, sugieren que las personas que exhiben o experimentan altos 

niveles de agresión psicológica, también tienden a estar involucradas en 

comportamientos de agresión física. La consistencia de los resultados refuerza la 

noción de que estas dimensiones de interacciones negativas entre individuos están 

interrelacionadas. 

Es crucial subrayar, que estos resultados estadísticos no establecen causalidad. No 

podemos concluir que una forma de agresión cause la otra; más bien, estas formas 

de agresión parecen ocurrir juntas con más frecuencia de lo que se esperaría por 

casualidad. Es probable, que existan factores subyacentes o condiciones que 

predisponen a las mismas personas a participar en varios tipos de comportamientos 

agresivos. Estos resultados, son un indicador importante de la necesidad de abordar 

múltiples dimensiones de la agresión en intervenciones preventivas y terapéuticas. 
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2 

Los resultados obtenidos de la correlación de Spearman, sugieren que hay una 

relación estadísticamente significativa y de moderada intensidad entre la dimensión 

de control y manipulación y la agresión física, con un coeficiente de 0.487. Esto 

indica que, en la muestra examinada de 98 individuos, aquellos que presentan 

comportamientos más controladores y manipuladores también tienden a estar 

asociados con una mayor incidencia de agresión física. 

Es importante señalar que, aunque se ha identificado una asociación significativa, 

la naturaleza de la correlación no nos permite establecer una relación de causa y 

efecto entre dos variables. La correlación implica que ambas variables, varían juntas 

en cierto grado dentro de la muestra estudiada, pero no que una causa directamente 

a la otra. Podría haber factores adicionales no identificados que influyan en ambas 

dimensiones de agresión, o que la relación observada sea parte de un sistema más 

complejo de interacciones psicológicas y sociales. 

Por tanto, si bien estos hallazgos pueden tener implicaciones importantes para la 

comprensión de las conductas agresivas y para el desarrollo de intervenciones 

preventivas y terapéuticas, se requiere cautela en su interpretación. La 

recomendación es que se realicen más investigaciones para profundizar en la 

comprensión de la dinámica entre control, manipulación y agresión física, y para 

determinar si existen factores mediadores o moderadores que puedan aclarar la 

dirección y causalidad de esta relación. 

3 

La conclusión basada en los resultados del análisis de correlación de Spearman, es 

que existe una relación estadísticamente significativa y moderadamente fuerte, 

entre la dimensión de aislamiento y restricción social y la agresión física, con un 

coeficiente de 0.654. 

Esta correlación significativa, sugiere que los factores sociales como el aislamiento 

y la restricción, pueden estar relacionados con comportamientos de agresión física. 

Sin embargo, debido a la naturaleza de los análisis correlaciónales, no se puede 

afirmar con certeza que el aislamiento y la restricción social causen directamente la 
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agresión física o que la agresión física provoque aislamiento y restricción social. 

Podría existir una relación bidireccional o la presencia de variables intervinientes o 

factores de confusión que no se han considerado en este estudio. 

Es fundamental proceder con cautela al interpretar estos resultados y no extrapolar 

la causalidad más allá de la correlación observada. Se necesitaría una investigación 

más profunda, con diseños de estudio que permitan inferencias causales, para 

entender completamente la dinámica entre estas dos variables. Además, sería 

importante considerar el impacto de estas conclusiones en las políticas sociales y 

de salud pública, y la necesidad de brindar apoyo a las personas afectadas por el 

aislamiento y la restricci6n social para prevenir posibles comportamientos 

agresivos. 

4 

Los resultados del análisis de correlación de Spearman, indican una correlación 

fuerte y estadísticamente significativa entre la dimensión de menosprecio y 

humillación y la agresión física, con un coeficiente de 0.710. Esto implica que, en 

la muestra de 98 individuos estudiados, aquellos que reportaron experimentar o 

ejercer un mayor nivel de menosprecio y humillación, también tendieron a reportar 

un mayor nivel de agresión física. 

La fortaleza de esta correlación, sugiere que las experiencias de menosprecio y 

humillación, pueden estar estrechamente vinculadas con la incidencia de la agresión 

física, ya sea como factor contribuyente, como resultado, o posiblemente ambas 

cosas en un ciclo de interacción negativa. 

5.2. Recomendaciones 

Primero 

Dado que existe una correlación significativa entre la agresión psicológica y física, 

sería prudente diseñar e implementar programas de intervención que aborden ambas 

formas de agresión de manera integrada, se recomienda al Ministerio de la Mujer y 

Poblaciones Vulnerables (MIMP), en todo el territorio peruano, teniendo en cuenta 

lo dispuesto en la Ley N.° 30364, Ley para prevenir, sancionar y erradicar la 

violencia contra las mujeres y los integrantes del grupo familiar, además, poder 
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incluir talleres, terapias y programas educativos, que enseñen habilidades de 

manejo de conflictos, regulación emocional y comunicación efectiva. 

Los profesionales de la salud mental de la Dirección de Salud Mental del Ministerio 

de Salud (MINSA), y los educadores en general, deberían estar atentos a los signos 

de agresión psicológica, ya que esto puede ser un indicador de potencial agresión 

física. Las evaluaciones regulares, podrían ayudar a identificar a individuos en 

riesgo y proporcionarles el apoyo necesario antes de que la situación escale. 

Los resultados que se encuentren, pueden informar a los formuladores de políticas, 

para desarrollar estrategias mediante la Dirección General Contra la Violencia de 

Género del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP), además, a 

los legisladores del Congreso de la República y entidades correspondientes, que 

protejan a las personas de ambas formas de agresión, asegurando que los sistemas 

legales y de apoyo estén equipados para manejar y prevenir la agresión psicológica 

y física. 

Las escuelas o instituciones educativas, lugares de trabajo y otras instituciones 

públicas y privadas, deberían esforzarse para crear entornos seguros y acogedores, 

para revertir cualquier forma de agresión y promover el respeto mutuo en todos los 

momentos de nuestra existencia. 

Segundo 

A partir de los resultados obtenidos del análisis de correlación de Spearman, se 

pueden formular las siguientes recomendaciones: 

Implementar programas que se centren en la prevención de la agresión, que no solo 

aborden la agresión física, sino también las conductas de control y manipulación. 

Estos programas, pueden ser especialmente útiles en entornos educativos, lugares 

de trabajo y otros entornos comunitarios. 

Sería beneficioso incorporar a los agresores denunciados y en proceso vigente, en 

momentos que plantee el Poder Judicial, las evaluaciones psicológicas regulares 

que puedan detectar tendencias hacia el control y la manipulación, así como 

posibles inclinaciones hacia la agresión física, para intervenir tempranamente. 

Capacitar a las personas en habilidades de comunicación efectiva, empatía, 
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resolución de conflictos y autocontrol, podría ayudar a disminuir las tendencias 

hacia el comportamiento controlador y agresivo. 

Campañas de concientización y asegurar que las víctimas de control, manipulación 

y agresión física tengan acceso a recursos de apoyo adecuados, incluyendo 

asesoramiento psicológico y asistencia legal. 

Tercero 

Teniendo en cuenta la correlación significativa y moderadamente fuerte, entre la 

dimensión de aislamiento y restricción social y la agresión física, se pueden 

formular las siguientes recomendaciones: 

Se deben diseñar intervenciones que promuevan la inclusión social y reduzcan el 

aislamiento, especialmente en poblaciones vulnerables que podrían estar en riesgo 

de sufrir o ejercer agresión física. 

Crear o fortalecer programas de apoyo comunitario que faciliten la conexión social 

y el sentido de pertenencia, como clubs, actividades de grupo y redes de apoyo 

social. Implementar herramientas de evaluación de riesgos en entornos como 

escuelas, centros de trabajo y servicios de salud mental, para identificar a individuos 

que puedan estar experimentando aislamiento y restricción social. 

Ofrecer servicios de asesoramiento y terapia accesibles, para aquellos que han 

experimentado agresión o aislamiento social, con el fin de abordar las 

consecuencias psicológicas y mejorar las habilidades de interacción social. 

Cuarto 

A partir de los resultados del análisis de correlación de Spearman, se pueden hacer 

las siguientes recomendaciones: 

Desarrollar e implementar programas que aborden específicamente el menosprecio 

y la humillación, como factores que pueden estar asociados con la agresión física. 

Estos programas, deberían educar sobre el impacto negativo del menosprecio y la 

humillación y enseñar estrategias para manejar conflictos de manera saludable. 

Ofrecer talleres y seminarios en instituciones educativas y organizaciones para 

fomentar la empatía, el respeto mutuo y la comprensión de cómo el menosprecio y 
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la humillación pueden escalar a la violencia física. 

Proporcionar acceso a servicios de asesoramiento y apoyo psicológico, para 

aquellos que han sido identificados como posibles perpetradores o víctimas de 

menosprecio y humillación, para prevenir la escalada a la agresión física. 

Implementar políticas de tolerancia cero, hacia el menosprecio y la humillación en 

todos los entornos, especialmente en aquellos donde hay un riesgo elevado de 

agresión física, como las escuelas y los lugares de trabajo. 

Garantizar que existan recursos y apoyo accesibles para las víctimas de 

menosprecio, humillación y agresión física, y que haya canales claros para reportar 

estos incidentes. 
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ANEXOS 

MATRIZ DE CONSISTENCIA 

Problema Objetivos Hipótesis Variables e indicadores Metodología 

¿Cómo es la correspondencia entre 

agresión psicológica y agresión física 

según la percepción de los sujetos 

procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023? 

Demostrar que se ha generado 

correspondencia positiva entre 

agresión psicológica y agresión física 

según la percepción de los sujetos 

procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023 

Se ha generado correspondencia 

positiva entre agresión psicológica y 

agresión física según la percepción de 

los sujetos procesales en la 

jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023 

V1: Agresión psicológica  

 

V2: Agresión física 

 

 

Tipo de investigación: 

Cuantitativa. 

Diseño de investigación: 

No experimental. 

Población: En la presente 

investigación, las noventa y ocho 

personas han vivenciado la 

violencia psicológica y la 

violencia física en la provincia de 

Mariscal Nieto, dichas personas 

oscilaron entre los 18 a 50 años de 

edad en el año 2023. 

Muestra: Fueron noventa y ocho 

personas, teniendo en cuenta el 

muestreo no probabilístico, se ha 

utilizado el criterio de muestra 

censal sobre las situaciones de 

agresión psicológica y agresión 

física. 

¿De qué manera es la correspondencia 

entre control y manipulación y 

agresión física según la percepción de 

los sujetos procesales en la 

jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023? 

 

¿De qué forma es la correspondencia 

entre aislamiento y restricción social y 

agresión física según la percepción de 

los sujetos procesales en la 

jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023? 

 

¿Cuál es la forma de correspondencia 

entre menosprecio y humillación y 

agresión física según la percepción de 

los sujetos procesales en la 

jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023? 

Probar que se ha generado 

correspondencia positiva entre control 

y manipulación y agresión física según 

la percepción de los sujetos procesales 

en la jurisdicción de Mariscal Nieto, 

2023 

 

Determinar que se ha generado 

correspondencia positiva entre 

aislamiento y restricción social y 

agresión física según la percepción de 

los sujetos procesales en la 

jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023 

 

Contrastar que se ha generado 

correspondencia positiva entre 

menosprecio y humillación y agresión 

física según la percepción de los 

sujetos procesales en la jurisdicción de 

Mariscal Nieto, 2023 

Se ha generado correspondencia 

positiva entre control y manipulación 

y agresión física según la percepción 

de los sujetos procesales en la 

jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023 

 

Se ha generado correspondencia 

positiva entre aislamiento y restricción 

social y agresión física según la 

percepción de los sujetos procesales en 

la jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023 

 

Se ha generado correspondencia 

positiva entre menosprecio y 

humillación y agresión física según la 

percepción de los sujetos procesales en 

la jurisdicción de Mariscal Nieto, 2023 

 


